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INTRODUCCION 

 

 

 

Colombia a lo largo de su historia Republicana ha vivido múltiples guerras civiles que 

han tenido efectos económicos, políticos, sociales.1 Para  Fernán González  las guerras 

del siglo XIX se dividen en tres grupos: el primero, las guerras de 1839-1841, 1851 y 

1854, las cuales considera caracterizadas por las luchas del sujeto político; el segundo 

grupo corresponde a los conflictos que tuvieron lugar en 1861, 1876 y 1885, que estima 

giran entorno algún régimen político, como el federalismo o centralismo; finalmente las 

guerras de 1895 y la de los Mil Días (1899-1901), que significaron dificultades para 

desarrollar un régimen centralista.2  

 Las guerras del siglo XIX se explican a partir de las luchas entre liberales y 

conservadores, los cuales crean “lo que llama comunidades imaginadas de 

copartidarios”. Para este autor las guerras civiles significaron dos comunidades 

imaginadas, excluyentes y separadas por la bandera religiosa, que a su vez muestran 

dificultades para el surgimiento y desarrollo común de nación.3  

 Para otros autores, como María Teresa Uribe, las guerras civiles no fueron solo 

enfrentamientos; choque de ejércitos, sangre derrama, destrucción etc. Para la autora las 

guerras se desplegaron en diferentes esferas (sociopolíticas, regionales, locales y 

                                                           
1 María Teresa Uribe de Hincapié, Las Palabras de la guerra: metáforas, narraciones y lenguajes 

políticos. Un estudio sobre las memorias de las guerras civiles en Colombia, En Cap. 1: “Una guerra por 

la definición del territorio y del poder institucional público” Medellín, La Carrera Editores, 2006, P 67 
2 Miguel Borja,  “La historiografía de la guerra en Colombia durante el siglo XIX”, Anal político, 

Volumen 28, Numero 85, Bogotá, Universidad Nacional  de Colombia, P 173-188, Disponible en: 

https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/56253/60408   
3 Miguel Borja, La historiografía, P 173-188.  

https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/56253/60408
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nacionales), las cuales se encontraban tejidas por relaciones de poder y dominio.4  

Según Uribe, las guerras civiles estuvieron muy ligadas al perfil político, enfatizando 

que eran guerras entre ciudadanos, guerras públicas por el control del territorio, “luchas 

cruentas y violentas por el control de los grandes monopolios estatales: el de la 

violencia legítima, el de los impuestos, el del control administrativo”5.  

Ahora bien las guerras no se limitaron a lo político y lo social etc. Existieron también 

guerras con palabras, relatos, narraciones; lenguajes políticos y con metáforas. En otros 

términos, guerras acompañadas de retoricas y poéticas, dirigidas a públicos diversos; 

con propósitos de, convencerlos o conmoverlos.6   

Estas “palabras de la guerra”, como las llama María Teresa Uribe, no eran simples 

adornos estilísticos, puesto que no se limitaban a la esfera de los semántico o literario. 

Las definía como estructuras penetrantes que contribuían a la movilización bélica, pero 

también a redefinir “sociabilidades, a trazar fronteras y limites, a agrupar o a diferenciar 

grupos sociales y estamentales”7.  

 Cabe enfatizar en que las palabras de la guerra también sirvieron para buscar otras 

salidas no bélicas, a las hostilidades; estas contribuyeron a evitarlas “cuando se percibía 

su cercanía o a suspenderlas una vez iniciadas”8. Con ella se lograron acuerdos, que 

permitieron ponerle fin, a una región o localidad, sin que significase la terminación de la 

                                                           
4 María Teresa, Uribe de Hincapié, “Las guerras civiles y la negociación política: Colombiana, primera 

mitad del siglo XIX”, Revista de estudios sociales, No 16,  Octubre del 2013, P 29, Disponible en: 

https://revistas.uniandes.edu.co/doi/pdf/10.7440/res16.2003.03  
5 María Teresa Uribe de Hincapié, Las guerras civiles, P 29.   
6 María Teresa Uribe de Hincapié, Las guerras civiles, P 29-30.  
7 María Teresa Uribe de Hincapié, Las guerras civiles, P 30.  
8María Teresa Uribe de Hincapié, Las guerras civiles, P 30 

https://revistas.uniandes.edu.co/doi/pdf/10.7440/res16.2003.03
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guerra en la Nación. Aparte de las palabras, las acciones diplomáticas también jugaron 

un papel determinante en el marco de las guerras civiles.9 

Las palabras ayudaron a las rendiciones; sometimientos; suspender o terminar una 

guerra; evitar sangre derramada etc. Finalmente María Teresa Uribe, explica que si bien 

Colombia a lo largo de su historia, se ha pensado como un país de guerra permanente, 

también se debe precisar que es quizá el país de América Latina con una larga y 

continua experiencia en negociaciones; transacciones, acuerdos políticos, discursos 

pacifistas e instrumentos jurídicos para la superación de los conflictos.10 

Historiadores como Alvarado Tirado Mejía, Gonzalo Sánchez, Charles Bergquist y 

Malcolm Deas, desde otras perspectivas, también han estudiado  las guerras civiles. 

Para Álvaro Tirado Mejía las guerras del siglo XIX aparecen por el poder de la iglesia y 

la autonomía de los Estados. Señala que la discusión giraba en torno al poder regional 

de los círculos dominantes. El autor considera que en este siglo, aparecen dos temas que 

dividen los partidos y en cuyo nombre se hace la guerra; la cuestión religiosa y el 

federalismo.11 Enfatiza que quienes iban a la guerra, no solo actuaron por el impulso de 

la ideas, sino por motivaciones materiales, como las quiebras económicas, 

expropiaciones, indemnizaciones.  

Gonzalo Sánchez, por su parte,  considera que las guerras del siglo XIX estuvieron 

ligadas a la política, y es decir a la forma de organización estatal, modelos de desarrollo, 

y las relaciones iglesia-Estado. Para el autor la guerra es la forma más acabada de hacer 

                                                           
9María Teresa Uribe de Hincapié, Las guerras civiles, P 30 
10María Teresa Uribe de Hincapié, Las guerras civiles, P 30 
11 Miguel Borja,  “La historiografía de la guerra en Colombia durante el siglo XIX”, Anal político, 

Volumen 28, Numero 85, Bogotá, Universidad Nacional  de Colombia, P 173-188, Disponible en: 

https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/56253/60408   

https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/56253/60408
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política.12 Y finalmente Bergquist considera que la génesis de los conflictos armados en 

el siglo XIX debe buscarse en el terreno de la economía y más específicamente en las 

divisiones al interior de la clase dirigente, “fruto de las diferencias alrededor de los 

intereses materiales”.13  

La revisión de la literatura permite sostener que de las guerras civiles mencionadas la 

llamada Guerra de los Supremos ha sido la menos estudiada. Las implicaciones locales 

de esta guerra han recibido poca atención. En la historiografía regional, exceptuando el 

trabajo de Wacelly Matute sobre la dicotomía entre los intereses locales y regionales, 

son pocas las reflexiones que se han hecho sobre este conflicto14. Mi tesis, 

precisamente, pretende estudiar las conexiones existentes entre el citado conflicto y la 

crisis económica que vive Cartagena luego de los procesos independentistas. Pretende 

responder tres interrogantes fundamentales: estudiar el comportamiento económico de 

Cartagena en el marco de la guerra; en segundo lugar analizar el impacto de esa guerra 

civil en las actividades comerciales y finalmente establecer si, en el contexto de la 

guerra, disminuyeron las inversiones gubernamentales destinadas a renglones de la 

economía en Cartagena.  

El argumento central del trabajo es que la denominada guerra de los Supremos, la cual 

se da en el Sur del país, tuvo incidencias en la ciudad de Cartagena; no solo en el 

aparato económico sino también social. Gran parte de los fondos del puerto fueron 

invertidos en la manutención de los ejércitos y la marina, puesto que consideraban 

                                                           
12 Miguel Borja,  “La historiografía de la guerra en Colombia durante el siglo XIX”, Anal político, 

Volumen 28, Numero 85, Bogotá, Universidad Nacional  de Colombia, P 173-188, Disponible en: 

https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/56253/60408   
13 Miguel Borja,  “La historiografía de la guerra en Colombia durante el siglo XIX”, Anal político, 

Volumen 28, Numero 85, Bogotá, Universidad Nacional  de Colombia, P 173-188, Disponible en: 

https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/56253/60408   
14 Wacely Matute Tapia,  La guerra de los Supremos en la Costa Caribe Colombiana: dicotomía entre 

intereses locales y nacionales 1839-18422, Trabajo de grado para optar al título de historiadora, 

Universidad de Cartagena, Facultad de ciencias  humanas, Programa de historia, disponible en:  

http://repositorio.unicartagena.edu.co:8080/jspui/bitstream/11227/290/1/2.pdf.    

https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/56253/60408
https://revistas.unal.edu.co/index.php/anpol/article/view/56253/60408
http://repositorio.unicartagena.edu.co:8080/jspui/bitstream/11227/290/1/2.pdf
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pertinente prestar auxilios, a todos aquellos soldados que han hecho parte de la 

contienda del sur.15 A pesar de la inminente terrible situación económica por la que 

atravesaba la ciudad en el año de 1840 muchos ciudadanos deciden prestar dinero de 

forma voluntaria al gobierno para subvenir necesidades.16 Además de ello existía cierta 

zozobra en la ciudad puesto que se temía una fatídica guerra civil, el gobierno nacional 

precisaba que pocos eran los recursos para sostener una lucha sangrienta.17  

Es por ello que el consejo gubernativo toma la decisión de implementar decretos, con la 

intención de proteger la ciudad, entre algunos de esos decretos se encontraban; la 

conformación de un regimiento de infantería compuesto por dos batallones, cada 

batallón por su parte constara de seis compañías y cada una de estas tendrá la fuerza 

de ochenta hombres y si las circunstancias lo exigieren podrá aumentarse cada 

compañía con veinte hombres.18 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
15 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, 

Pagina primera, Domingo 4 de Septiembre de 1842, Microfilm MF 297.  
16 Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, El tiempo, Cartagena, Pagina cuarta, Domingo 14 de 

junio de 1840, Microfilm MF 208. 
17 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Primera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
18 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
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APORTES A LA HISTORIOGRAFIA  

 

Me parece pertinente este tema en el ámbito de la disciplina histórica, puesto que 

posiblemente ayude a llenar el vacío existe en la historiografía colombiana, sobre la 

conexión entre la crisis económica en Cartagena y  la guerra de los Supremos.  

En la ciudad existía preocupación por la denominada guerra del sur, rechazaban estos 

actos violentos, porque no solo habían provocado la disociación de la Republica sino 

también por la escasez de recursos económicos para sostener una lucha sangrienta.19  

Pero a pesar de ello, el Estado de Cartagena ofrece dinero y tropas con el objetivo de 

finiquitar la guerra del sur, a su vez el consejo gubernativo de la ciudad decide 

implementar diferentes decretos con la intención de proteger la ciudad; entre algunos de 

estos se encontraban20:  

Art 1. La guarnición de esta provincia se compondrá de un regimiento de infantería 

ligero compuesto de dos batallones, con la denominación de un regimiento ligero de 

Cartagena y esta inscripción se pondrá en sus banderas.21    

 

Art 2. Cada batallón constara de seis compañías22 

 

Art 3. Cada compañía tendrá la fuerza de ochenta hombres, incluso un sargento primero, 

cuatro segundos, cuatro cabos primeros, seis cabos segundos, un tambor, un pífano y un 

corneta23 

En otro orden de ideas, en este proyecto de investigación resalto el papel del puerto de 

la ciudad, como eje articulador en la manutención económica del ejército y la marina. 

                                                           
19 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Primera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
20 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Primera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
21 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Primera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
22 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Primera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
23 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Primera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
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Ya que el senado y la cámara de Representantes de la Nueva Granada, consideraron 

acertado prestar auxilio a todos aquellos soldados que han hecho parte del conflicto del 

sur.24 

Cabe resaltar que el puerto no solo fue determinante para la manutención de los 

ejércitos, sino también para el pago de los sueldos militares retenidos, el presidente de 

la Republica en dicho periodo dictamina a la aduana y tesorería general que el dos por 

ciento sobre los efectos que se importen, deben ser invertidos a los sueldos retenidos.25   

 

Y finalmente en el tercer capítulo explico, lo que significaron las cajas de ahorro. Esta 

por su parte fue creada para cubrir las necesidades de crédito, para facilitar el impulso 

de pequeñas industrias y sobre todo para estimular el ahorro en la sociedad Cartagenera 

de principios del siglo XIX.26 Con la caja de ahorros se intentó mitigar no solo la crisis 

por la que atravesaba la ciudad sino también educar, controlar y corregir a la población 

por parte del Estado, la caja obedeció a un proyecto político, por parte de gobiernos 

desencantados del proyecto liberal.27 

 

 

                                                           
24 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, 

Pagina primera, Domingo 4 de Septiembre de 1842, Microfilm MF 297 
25 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, 

Pagina primera, Domingo 4 de Septiembre de 1842, Microfilm MF 297.  
26 Jonathan Angulo Quintero, La Caja de ahorros de la provincia de Cartagena 1843-1850, trabajo de 

grado para optar al título de historiador, Universidad de Cartagena, Facultad de Ciencias Humanas, 

Programa de Historia, Disponible en: 

http://repositorio.unicartagena.edu.co:8080/jspui/bitstream/11227/855/1/CAJA%20DE%20AHORROS%

20DE%20CARTAGENA.pdf. PP 3-4. 
27 Roicer Flores Bolívar, Sergio Paolo Solano, “Los años de las dificultades: la caja de ahorros de la 

provincia de Cartagena, Nueva Granada, 1843-1853”, América latina en la historia Económica, Revista 

de investigación, Vol. 21, Núm. 2, Distrito federal, México, Instituto de investigaciones Dr. José María 

Luis Mora, 2014, PP 4-5. 

 

http://repositorio.unicartagena.edu.co:8080/jspui/bitstream/11227/855/1/CAJA%20DE%20AHORROS%20DE%20CARTAGENA.pdf
http://repositorio.unicartagena.edu.co:8080/jspui/bitstream/11227/855/1/CAJA%20DE%20AHORROS%20DE%20CARTAGENA.pdf


  

13 
 

Por otra parte, el estudio de este tema es importante para la disciplina histórica porque, 

nos permitirá analizar no solo como se encontraba Cartagena económicamente, sino 

también en el ámbito social como estaba la ciudad, en el periodo que va de 1839-1848. 

 

 

 

 

 

METODOLOGIA,  CONCEPTOS Y FUENTES  

 

 

Este proyecto de investigación se inscribe en el método histórico28, intentando 

comprender el papel que jugó la guerra de los Supremos en la ciudad en Cartagena. 

Observar si el conflicto tuvo incidencia en el aparato económico y social. Esto lo haré 

apoyándome en archivos de prensa, fuentes secundarias y registros oficiales que luego 

de ser revisadas de manera minuciosa y contrastada unas con otras sirvieron para darle 

forma a este trabajo.  

Mi interés se enfocó en explicar, inicialmente lo que fue la guerra de los Supremos, sus 

actores sociales entre los que se encontraban labriegos pobres, trabajadores urbanos, 

mujeres etc.29 Luego observar el papel de esta guerra civil, en la ciudad de Cartagena, 

                                                           
28 Marisela Dzul Escamilla, Aplicación básica de los métodos científicos “Método Histórico”, 

Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, disponible en: 

https://www.uaeh.edu.mx/docencia/VI_Presentaciones/licenciatura_en_mercadotecnia/fundamentos_de_

metodologia_investigacion/PRES40.pdf 
29 Juan Carlos, Jurado “Soldados, Pobres y Reclutas en las guerras civiles Colombianas”, Revista de 

Indias, Vol. LXIV, núm. 232, Universidad Nacional de Colombia, 2004. Disponible en: 

http://revistadeindias.revistas.csic.es/index.php/revistadeindias/article/viewFile/430/498&a=bi&pagenum

ber=1&w=100. Consultado el 07/10/2017 

 

https://www.uaeh.edu.mx/docencia/VI_Presentaciones/licenciatura_en_mercadotecnia/fundamentos_de_metodologia_investigacion/PRES40.pdf
https://www.uaeh.edu.mx/docencia/VI_Presentaciones/licenciatura_en_mercadotecnia/fundamentos_de_metodologia_investigacion/PRES40.pdf
http://revistadeindias.revistas.csic.es/index.php/revistadeindias/article/viewFile/430/498&a=bi&pagenumber=1&w=100
http://revistadeindias.revistas.csic.es/index.php/revistadeindias/article/viewFile/430/498&a=bi&pagenumber=1&w=100
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mirar si tuvo incidencias en el aparato económico, social etc. Y si esto fue así, analizar 

cuáles fueron las acciones que se tomaron. 

Esta investigación por su parte ha sido realizada bajo los conceptos de guerra civil y 

crisis económica. El primero es entendido por algunos historiadores como Luis Javier 

Ortiz, como una guerra o lucha, es decir un acto de fuerza, para imponer nuestra 

voluntad al adversario.30 Dice además que estas se caracterizan por la lucha de dos o 

más partidos que luchan por el poder supremo.31  

Stathis N Kalyvas, por su parte, nos da una definición un poco más clara de guerra civil, 

dice que puede ser definida como una lucha armada dentro de los límites de una entidad 

soberana reconocida. Aunque guerra interna es el término más preciso, la guerra civil es 

el más reconocido. El autor resalta una consecuencia, y es que las partes rivales en los 

conflictos, tienden a contratar personal de la misma población a la que estos pertenecen. 

Y coloca como ejemplo la revolución estadounidense, en donde americanos lucharon 

contra otros americanos durante la revolución.32  

El otro concepto fundamental en este trabajo es el de crisis económica. Para William 

Mcgreevey, el problema de ajustar la economía doméstica al comercio internacional, 

pudo haber sido determinante en la crisis económica del siglo XIX, ya que ante la 

imposibilidad de alcanzar un crecimiento en las exportaciones. Se debieron hacer 

ajustes internos, que dieron como consecuencia; un crecimiento en el desempleo y un 

                                                           
30 Luis Javier, Ortiz Mesa Ganarse el cielo defendiendo la religión Guerras civiles en Colombia, 1840-

1902, Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas y Económicas, Escuela de 

Historia, Sede Medellín, P 49 
31 Luis Javier Ortiz Mesa, Ganarse el cielo, P 55.  
32 Stathis N. Kalyvas “El carácter cambiante de las guerras civiles 1800-2009”, nota: texto de la 

conferencia inaugural del Doctorado en Ciencia Política del Departamento de Ciencia Política de la 

Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de los Andes, dictada el 18 de Septiembre de 2009, P 5, 

Disponible en: http://www.scielo.org.co/pdf/rci/n70/n70a09.pdf , consultado el  21/09/2018.   

http://www.scielo.org.co/pdf/rci/n70/n70a09.pdf
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pausado incremento en las exportaciones. Para el autor esto demuestra la poca 

capacidad de cambio que tenía la sociedad en dicha época.33  

Carlos Javier Bugallo, por su parte, nos da una definición más clara sobre el concepto 

de crisis económica; dice que la palabra crisis llego a nosotros del latín crisis y esta 

deriva del griego Krisis que significa separar. Una crisis marca un cambio importante, 

sin prejuzgar para bien o mal, aunque para el autor este también tiene un sentido más 

restringido. Resalta que para el economista su significado es algo preciso. “Una crisis 

económica es el momento en que la economía de una nación o región pasa de una fase 

de crecimiento a una de recesión”.34  

Ahora bien esta investigación se apoyó en el uso de fuentes primarias y secundarias, las 

cuales me permitieron tener una visión sobre la guerra de los Supremos; sus actores 

sociales. La revisión de las fuentes primarias, en fondos documentales que reposan en el  

Archivo Histórico de Cartagena (AHC) y la Biblioteca Nacional de Colombia (BNC) 

nos permitió identificar noticias registradas en periódicos como El Tiempo, Semanario 

de la Provincia, Semanario de la Provincia de Cartagena, La realidad, etc. Estas fuentes 

fueron útiles para reconstruir cuál fue era el papel de Cartagena en la denomina guerra 

de los Supremos; analizar si la afectó tanto económica como socialmente.  

 

 

 

 

                                                           
33 William Paul Mcgreevey, Economía de Colombia 1845-1930, Bogotá, Editor tercer mundo,  Colección 

aventura del desarrollo, N 14, PP 11-12 
34 Carlos Javier Bugallo, “Crisis y teoría de la crisis”, consultado el 30/10/2018, Disponible en: 

http://www.espacio-publico.com/wp-content/uploads/2014/01/572-

CRISIS%20Y%20TEOR%C3%8DA%20DE%20LA%20CRISIS.pdf  

http://www.espacio-publico.com/wp-content/uploads/2014/01/572-CRISIS%20Y%20TEOR%C3%8DA%20DE%20LA%20CRISIS.pdf
http://www.espacio-publico.com/wp-content/uploads/2014/01/572-CRISIS%20Y%20TEOR%C3%8DA%20DE%20LA%20CRISIS.pdf
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ESTRUCTURA DE LA INVESTIGACION  

La investigación está conformada por tres capítulos. El primero, llamado El lugar de 

Cartagena en la guerra de los Supremos 1839-1842, explica, en primera instancia, lo 

que fue la guerra, sus actores sociales y finalmente el papel de la ciudad dentro del 

conflicto. Que en primera instancia fue de simple espectadora; luego pasa a manifestar 

preocupación por dichos hechos violentos que podrían provocar una disociación de la 

Republica.  

En el segundo capítulo, Crisis económica en Cartagena, siglo XIX, mostraré la 

dinámica económica de la ciudad en el Siglo XIX y luego en mi periodo de estudio 

1839-1848, con el objetivo de saber cuáles fueron los factores de la crisis. Luego 

explicaré cuál fue el papel del puerto en dicha guerra. Finalmente un tercer capítulo, que 

lleva como nombre Acciones para combatir la crisis económica, en el que se explica lo 

que fueron las cajas de ahorro y lo que significaron, como medio para superar los 

obstáculos económicos posteriores a la guerra civil.  

Ahora bien, el tabaco y el comercio fueron acciones que el gobierno nacional y la 

provincia de Cartagena tuvieron presentes para la reactivación de la economía, ya que 

siempre se pensó que Cartagena tenia las mejores condiciones para el comercio; tanto 

por su condición natural de bahía profunda; y en segundo lugar por su infraestructura 

comercial-militar35.  

                                                           
35 Jorge Alberto Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, “La actividad comercial y el grupo de 

comerciantes de Cartagena a fines del siglo XIX”, Economía y Región, Vol. 7 No.1, Cartagena, Junio, 

2013,  P 175.  
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El estanco del tabaco por su parte significó, una contribución significativa en los 

ingresos de la ciudad.36 Por ello el congreso autoriza al poder ejecutivo para el año de 

1844, crear nuevas factorías  con el objetivo de favorecer a la provincia de la ciudad, de 

la postración en que otros no han caído y para indemnizarles de sacrificios.37  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
36 Alexander Duque Dávila, Sharon V. Suarez, Dinámica de la estructura económica y empresarial de 

Cartagena de indias 1880-1930, Trabajo de grado para optar al título de historiadores, Universidad de 

Cartagena,  Facultad de Ciencias económicas, Programa de economía, Cartagena, 2016, PP 38-39. 
37 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina tercera, 

Domingo 14 de julio, de 1844, Microfilm MF 299 
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CAPITULO 1: El LUGAR DE CARTAGENA EN LA GUERRA DE LOS 

SUPREMOS 1839-1842. 

 

 

 

 

1.1 Guerra de los Supremos  

 

Colombia a lo largo de su historia Republicana ha vivido múltiples Guerras civiles que 

han tenido profundos efectos, políticos y sociales. Entre esas guerras se encuentra la de 

los Supremos, que inicio en junio de 1839 y se extendió hasta marzo de 184238. Este 

conflicto se originó por la terminación del Congreso de la Republica de suprimir los 

conventos menores del Pasto (que apenas albergaban a unos pocos monjes 

ecuatorianos), y destinar sus rentas a la instrucción pública de esa provincia. La 

oposición a esta orden, tomada en mayo de 1839, produjo el 30 de junio siguiente la 

insurrección de la ultra católica población de Pasto, originando un movimiento que 

levanto banderas federalistas y se extendió por varias regiones del país.39  

La Guerra de los Supremos se inició los días 2 y 3 de julio de 1839 diversos; sectores 

sociales salieron a protestar en la ciudad contra el cierre de cuatro conventos menores. 

La protesta social que se inició como motín se deslizó a una “Rebelión Provincial”. El 

                                                           
38 La guerra tuvo lugar entre el 9 de junio de 1839 (con el levantamiento de los curas y de los indios de 

Pasto) y el 24 de marzo de 1842 (entrega del ultimo supremo, Francisco Carmona a las tropas del 

gobierno en Barranquilla); sin embargo la guerra tuvo un desarrollo desigual, las provincias levantadas 

iniciaron y terminaron las hostilidades en momentos distintos.  E.U, Uribe de Hincapié, María Teresa, Las 

Palabras de la guerra: metáforas, narraciones y lenguajes políticos. Un estudio sobre las memorias de 

las guerras civiles en Colombia, En Cap. 1: “Una guerra por la definición del territorio y del poder 

institucional público” Medellín, La Carrera Editores, 2006, P 67. 
39 Eugenio Cely Gutiérrez “Márquez y la guerra de los supremos”, Credencial de historia  N°13 

Disponible en: http://www.banrepcultural.org/node/81515. 

http://www.banrepcultural.org/node/81515
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movimiento rebelde cobró una inusitada expansión por la acusación vertida contra el 

General José María Obando por el asesinato del General Sucre, quien alegando falta de 

garantías se insurreccionó en Timbió (febrero de 1840 y después en Chaguarbamba (14 

de julio siguiente).40    

El congreso decretó en el año de 1839 una ley para la supresión de los conventos 

menores; de la Merced, San Agustín, San Francisco y Santo Domingo. “Ubicados en la 

ciudad de Pasto, con el objetivo de destinar sus rentas al fomento de las misiones de 

Mocoa y los establecimientos de educación pública. La ejecución de la ley provocó la 

insubordinación del padre francisco Solano de Villota, quien interpretó la medida como 

un duro golpe a la religión y con apoyo de la guarnición militar comandada por el 

coronel Antonio Mariano Álvarez, invito a la población a alzarse en armas”41  

Ahora bien cabe resaltar que la Guerra de los Supremos, no solo se dio en la ciudad de 

Pasto sino que está también se dio en diferentes provincias, como fueron el caso de: 

Vélez (Rafael María Vásquez), Sogamoso (coronel Juan José Reyes Patria), Tunja 

(Leopoldo Flores), Antioquia (Salvador  Córdova), Ciénaga (Agapito Labarces 

proclama a Francisco Carmona), Cartagena (Juan Antonio Gutiérrez), Mompox 

(Francisco Martínez Troncoso). Todos estos se declararon o fueron colocados como 

jefes supremos de los respectivos territorios, “razón por la cual la guerra que allí se 

iniciaba tomo el nombre de Guerra de los Supremos”.42   

                                                           
40 Luis Ervin, Prado Arellano “La Guerra de los Supremos en el Valle del Cauca: Ascenso y caída de una 

guerra civil (1840-1842)”, Revista de historia regional y local, Santander, Universidad industrial de 

Santander, 2004,  Disponible en: https://revistas.unal.edu.co/index.php/historelo/thesis/view/86, 

consultado el 20/10/2017.    
41 Wacely, Matute Tapia La Guerra de los Supremos en la Costa Caribe Colombiana: Dicotomía entre 

intereses locales y nacionales 1839-1842 Trabajo de grado para optar por el título de historiadora, 

Universidad de Cartagena, Facultad de Ciencias Humanas, Programa de Historia  
42 Francisco, Zuluaga Las guerras civiles desde 1830 y su proyección en el siglo XX, Bogotá, 

Dupligraficas Ltda, 1998, P 29.   

https://revistas.unal.edu.co/index.php/historelo/thesis/view/86
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En lo que respecta al sur del país, este se transformó en el escenario principal de la 

guerra, a tal punto que el gobierno desplegó fuerzas con el objetivo de detener el avance 

en las demás provincias y concentró su fuerza en la detención del movimiento en el 

Cauca.43   

Pero también se intentaron medidas pacificas con la ayuda del Gobernador de Pasto, el 

cual envía una comisión compuesta de algunos eclesiásticos, los cuales después de una 

conferencia con algunos clérigos, tenientes y frailes. Tuvieron que regresar sin haber 

obtenido suceso favorable.44 

 La ley que suprimía los conventos se cumplió sin contratiempos ni dificultades en casi 

todas las provincias, sin embargo cuando en Pasto se conoció la nueva ley del congreso, 

y aprovechando las fiestas del santo patrono de la ciudad, el Padre Francisco María de la 

Villota “convocó a la multitud por la defensa de la religión y con el apoyo de viejos 

guerrilleros realistas que se mantenían activos al mando de Antonio Mariano Álvarez”45    

En respuesta a la medida, Pasto se levantó y confluyeron el clero local, el General 

venezolano Juan José Flores, Gobernante del Ecuador y la sociedad católica de Bogotá. 

Para defender la decisión y reprimir el alzamiento, que se conoció como la guerra de los 

conventos.46  

Esta guerra fue importante, ya que radicó en la configuración posterior de la vida 

política en Colombia, más específicamente en la socialización política de los principales 

                                                           
43 Francisco Zuluaga, Las Guerras Civiles, P 29.  
44 Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

cuarta, 4 de Agosto 1839, Microfilm MF 294. 
45 María Teresa Uribe de Hincapié, Las Palabras de la guerra: metáforas, narraciones y lenguajes 

políticos. Un estudio sobre las memorias de las guerras civiles en Colombia”, En Capítulo 2: “Las 

guerras en las provincias” Medellín, La carreta Editores, 2006, PP 71-72. 
46 Fabio, Zambrano “Las Guerras Civiles”, Revista Semana, Bogotá, 7/12/2010,  Disponible en: 

http://www.semana.com/especiales/articulo/las-guerras-civiles/109028-3.  

http://www.semana.com/especiales/articulo/las-guerras-civiles/109028-3
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dirigentes de los “partidos tradicionales, lo mismo que en la formación de un estilo 

característico de confronta- miento político entre los partidos conservador y liberal.47 

Sobre su comienzo, muchos historiadores aceptan que la Guerra de los Conventos. 

Como antesala y parte de la Guerra de los Supremos (el 3 de julio de 1839 se levantó el 

pueblo pastuso), mientras que otros son reticentes y prefieren darla por iniciada con la 

declaración de José María Obando como (Supremo director de la guerra de Pasto). La 

mayor dificultad aparece cuando se trata de establecer el conflicto principal: Para 

algunos fue una guerra entre militaristas y civilistas; para otros, uno de tantos 

enfrentamientos entre federalistas y centralistas.48  

 La causa principal de la proyección de la Rebelión en la Guerra de los Supremos fueron 

las políticas de la administración de José Ignacio de Márquez, principalmente la 

intervención militar de Ecuador en la ofensiva contra las guerrillas de Pasto, 

intervención interpretada como una violación soberana del territorio de la Nueva 

Granada.49  

Malestar que pudo ser generado por motivaciones religiosas, económicas, sociales, 

culturales y políticas que el redactor del periódico Bogotano “El Granadino” no 

justificaba exclusivo del gobierno de José Ignacio de Márquez sino con fundamento 

histórico.50  

Por otra parte periódicos como “El posta orden y libertad” de 1839 relataba los sucesos 

que estaban aconteciendo en el sur de país, mostraban en uno de sus apartados que la 

                                                           
47 Fernán González, Para leer la política. Ensayos de Historia Política Colombiana, En Capitulo 6: “La 

guerra de los Supremos”, Santafé de Bogotá, Ediciones Antropos, 1997, P 83. 
48 Francisco Zuluaga, Las guerras civiles desde 1830 y su proyección en el siglo XX, Bogotá, 

Dupligraficas Ltda, 1998, P 19. 
49 Juan Pablo, Quintero Sarmiento La Provincia del Socorro en la guerra de los supremos, la acción 

política y militar de Manuel González 1840-1841 Trabajo de grado para Optar al título de Historiador, 

Universidad Industrial de Santander, Facultad de Ciencias Humanas, Escuela de historia, Bucaramanga, 

2009, P 37 
50 Juan Pablo Quintero, La Provincia del Socorro, P 37. 
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ciudad de Pasto se encontraba sublevada producto de la supresión de los conventos, el 

periódico señala a un clérigo fatico y un militar descontento como los promotores 

visibles de este escándalo, “para engañar de este modo al pueblo obligarle a que les 

preste un apoyo y se tengan sus miras depravadas. Bajo el pretexto de conservar la 

religión católica”51.   

A pesar de todo esto, no se colocaba en tela de juicio a la administración pública, ya que 

para los ciudadanos esta había sido justa e imparcial, puesto que se estaban utilizando 

los escasos recursos de la nación para detener la Guerra civil en Pasto, más sin embargo 

las críticas fueron puestas hacia el General José María Obando ya que era visto como un 

enemigo del gobierno, incluso es acusado de hacer poco o nada, para contener la guerra 

del sur.52 

 Hay que tener en cuenta que estos conventos cumplían funciones importantes para la 

población indígena y mestiza ya que eran una garantía de supervivencia económico-

social, “de autonomía comunitaria y de intermediación política con los poderes 

institucionales; al perder ese punto de apoyo quedarían al albur de los terratenientes y de 

los gobiernos republicanos”.  

La Guerra de los Supremos, cubrió prácticamente todo el territorio nacional pero en 

diferentes momentos. Esto corresponde a las diferentes fases que esta tuvo y se pueden 

distinguir en los siguientes momentos:  

a. Guerra de los Conventillos  

b. Guerra de guerrillas en los alrededores de Pasto y en el Valle  

c. Guerra del centro oriente  

                                                           
51 ABBC, El Posta, Orden y Libertad, número 1, Popayán 6 de Septiembre de 1839, Disponible en: 

http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/revista/blabr330698_n_001.pdf 
52 Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

tercera, 7 de Noviembre de 1839, Microfilm MF 294. 
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d. Guerra casi generalizada en todo el país  

e. Fase final de la guerra: luchas en Antioquia, Cauca y Magdalena medio.53  

 Cabe resaltar que la Guerra de los Supremos tuvo varias consecuencias, una de ellas fue 

el fraccionamiento del poder político de caudillos provinciales.54 

Otra consecuencia fue la conformación de tendencias políticas muy marcadas como lo 

fueron “el Santanderismo que daría origen al partido liberal y el bolivariano, matriz del 

conservatismo”. Y por último la adscripción de la iglesia católica a la tendencia 

conservadora. Además de la sangre derrama en estos años de conflicto 1839-1842.55  

Por otra parte, no solo Colombia se vio involucrada en guerras civiles, se pueden 

destacar comenzando justo antes de la clausura del siglo XVIII, “con la guerra de 

independencia de Estados unidos (1775-1783), estos conflictos se extendieron a 

América Central y Sudamérica desde 1808 hasta 1829, y condujeron al casi total 

desmantelamiento de los imperios coloniales británicos y españoles en continente 

americano”56.  

Estas guerras en el continente americano incluyen la guerra de independencia de 

México (1810-1821), la guerra de independencia de Argentina (1810-1818), la guerra 

de independencia de Venezuela (1811-1823) entre otras. Las mencionadas guerras se 

                                                           
53 Fernán González, Para leer la política. Ensayos de Historia Política Colombiana, En Capitulo 6: “La 

guerra de los Supremos”, Santafé de Bogotá, Ediciones Antropos, 1997, P 89.  
54 Fabio Zambrano, “Las Guerra de los Supremos 1839-1842”, las guerras civiles, Revista Semana, 

Disponible en: http://www.semana.com/especiales/articulo/las-guerras-civiles/109028-3 
55 Fabio, Zambrano Las Guerra de los Supremos  
56Stathis N. Kalyvas “El carácter cambiante de las guerras civiles 1800-2009”, nota: texto de la 

conferencia inaugural del Doctorado en Ciencia Política del Departamento de Ciencia Política de la 

Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de los Andes, dictada el 18 de Septiembre de 2009, 

Disponible en: http://www.scielo.org.co/pdf/rci/n70/n70a09.pdf , consultado el  21/09/2018.    

http://www.scielo.org.co/pdf/rci/n70/n70a09.pdf
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libraron en forma convencional, entre ejércitos regulares, que combatieron en batallas 

campales en donde los independentistas reclutaban a la población indígena.57     

 

1.2 Actores sociales  

 

Durante el siglo XIX, las guerras civiles se libraron entre ejércitos y guerrillas cuyos 

soldados eran en su mayoría labriegos pobres y trabajadores urbanos, donde su 

participación era voluntaria o forzada aunque hay que tener en cuenta que la 

participación voluntaria fue más bien relativa y sus motivaciones bastante complejas.58  

Las Guerrillas por su parte, fueron otro tipo de cuerpos militares que operaban en ambos 

bandos de la contienda, tanto en las provincias nororientales y en las provincias del 

Cauca. “fueron grupos armados que operaban sueltos de los ejércitos regulares, pero que 

obraban en coordinación con estos para emprender acciones militares”59. 

 Estos grupos por su parte, estuvieron presentes a lo largo del territorio nacional, donde 

se desarrolló la Guerra de los Supremos, una de las particularidades de estos fue que sus 

formas de conscripción estuvieron ligadas por relaciones familiares, consanguíneas, de 

vecindad que en raras ocasiones contaron con miembros de otras regiones.60 

Por su parte, Fernán Gonzales en el texto “Para leer la política. Ensayos de historia 

política Colombiana”, explica que las guerras civiles del siglo XIX, van a suponer una 

                                                           
57Stathis N Kalyvas, El Carácter Cambiante, P 200.   
58 Juan Carlos, Jurado “Soldados, Pobres y Reclutas en las guerras civiles Colombianas”, Revista de 

Indias, Vol. LXIV, núm. 232, Universidad Nacional de Colombia, 2004. Disponible en: 

http://revistadeindias.revistas.csic.es/index.php/revistadeindias/article/viewFile/430/498&a=bi&pagenum

ber=1&w=100. Consultado el 07/10/2017 
59 Luis Ervin, Prado Arellano  Rebeliones en la Provincia, La guerra de los Supremos en las Provincias 

suroccidentales y nororientales granadinas 1839-1842 , Departamento de Historia, Facultad de 

Humanidades, Universidad del Valle, Centro de Estudios Regionales Región, P 299. 
60 Luis Ervin Prado, Rebeliones en la Provincia, P 299.  

http://revistadeindias.revistas.csic.es/index.php/revistadeindias/article/viewFile/430/498&a=bi&pagenumber=1&w=100
http://revistadeindias.revistas.csic.es/index.php/revistadeindias/article/viewFile/430/498&a=bi&pagenumber=1&w=100
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serie de enfrentamientos entre localidades y tipos de poblamiento, además resalta que en 

estos conflictos, existen ejércitos de montoneras, “de tropas reclutadas por los 

hacendados entre sus dependientes, sean aparceros o peones”61.  

Independientemente en el bando en que se encontraran, existieron factores que 

repercutieron en el desarrollo de la guerra como la inclusión de todos los grupos 

raciales; blancos, mestizos, mulatos, indígenas, además de los grupos sociales como las 

elites, campesinos, artesanos etc.62  

 Sobre las personas que conformaban los ejércitos el historiador Álvaro Tirado Mejía 

dice que las mujeres tomaron una parte activa dentro de las guerras civiles, las 

actividades iban desde el rezo por el éxito de sus parciales hasta la acción directa en los 

combates.63 “Las voluntarias, las vivanderas, las juanas, fueron inseparables de los 

ejércitos y el mejor sostén con que podía contar el campesino”.64 

Sobre las juanas, estas acompañaron a los ejércitos, en su mayoría conformado por 

mujeres del pueblo, estas siguieron a los soldados en calidad de esposas, hijas, amantes, 

compañeras etc. Estas se caracterizaron por salvar vidas, curar soldados, y alimentar a 

los heridos.65 El autor plantea que las mujeres de los pueblos participaban activamente 

                                                           
61 Fernán González, Para Leer la política. Ensayos de historia política Colombiana, Santafé de Bogotá, 

Ediciones Antropos, 1997, PP 81-82.  
62 Erika Constanza Figueroa Pedreros, “Historia y sociedad en la guerra de los supremos 1839-1842”, 

Disponible en: http://www.esmic.edu.co/esmic/index.php/palmares-por-disciplina/69-

publicaciones/revista-procer.html, Consultado el 15/09/2017.   
63 Álvaro Tirado Mejía Aspectos Sociales de las guerras civiles en Colombia, Instituto Colombiano de 

Cultura, Subdirección de comunicaciones culturales, Biblioteca básica Colombiana, 1976,  P 58 
64 Álvaro Tirado Mejía, Aspectos Sociales, P 58.  
65Historia de la independencia de Colombia, Bogotá, Alta Consejería Presidencial para el Bicentenario de 

la Independencia, Notas: Bicentenario de la independencia más Colombia v.1 Revolución, 

Independencias y Guerras civiles, P 165.  

http://www.esmic.edu.co/esmic/index.php/palmares-por-disciplina/69-publicaciones/revista-procer.html
http://www.esmic.edu.co/esmic/index.php/palmares-por-disciplina/69-publicaciones/revista-procer.html
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en la guerra de formas diferentes, algunas iban a los campamentos enemigos y difundían 

falsas noticias y su vez obtenían municiones para sus ejércitos.66  

 Para Angélica Bernal el destino de las mujeres en el siglo XIX estaba definido tanto 

moral como socialmente en los diferentes espacios sociales, las mujeres eran 

consideradas como no aptas para ingresar a la guerra sin embargo las rupturas; del orden 

producto de las guerras tanto de independencia como civiles conllevaron a que muchas 

mujeres de distintos estratos unificados sirvieran a la causa patriótica.67   

La autora explica que las labores iban desde servicios como; “abastecedoras, 

auxiliadoras de heridos, mensajeras y hasta animadoras del combate”.68 

Cabe resaltar que la participación de estas en la guerra no solo estuvo ligada solo al 

ámbito nacional sino también en el plano internacional como fue el caso de México, en 

donde el rol de la mujer en un principio fue secundario a esto se le suma la procedencia 

social y étnica de la fémina. Esto cambia durante el desarrollo de conflictos bélicos, 

“cuando señoras de la alta burguesía criolla se adhirieron de forma activa a los sectores 

más progresistas, guiadas no solo por el sentimiento patrio sino también por una 

voluntad de cambio de su status social”.69   

Inclusive se relataron anécdotas, de personas que no querían ser partícipes de los 

ejércitos. Como fue el caso de una carta escrita en el periódico el Semanario de la 

provincia de Cartagena en el año de 1842 bajo el nombre de La Revolución, Anécdota 

contemporánea. El patriotismo es el egoísmo bien entendido. En esta se relataba la 

                                                           
66 Álvaro Tirado Mejía Aspectos Sociales de las guerras civiles en Colombia, Instituto Colombiano de 

Cultura, Subdirección de comunicaciones culturales, biblioteca básica colombiana, 1976,  P 59. 
67 Angélica, Bernal “ Mujeres y guerras en Colombia”, Universidad Nacional de Colombia,  Disponible 

en: http://www.bdigital.unal.edu.co/47583/1/mujeresyguerras.pdf, Consultado el 07/10/2017  P 15 
68 Angélica Bernal, Mujeres y Guerras, P 16.   
69 Gloria, Espinosa “El Retrato femenino en México durante el siglo XIX”, en: la consideración de la 

mujer,  Tiempos de América: Revista de historia, Cultura y Territorio, N° 8,  Disponible en: 

http://www.raco.cat/index.php/TiemposAmerica/article/viewFile/105131/163904, P  108. Consultado el 

07/10/2017   

http://www.bdigital.unal.edu.co/47583/1/mujeresyguerras.pdf
http://www.raco.cat/index.php/TiemposAmerica/article/viewFile/105131/163904
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historia de una persona anónima, escapando de la ciudad de Cartagena, producto de las 

persecuciones que se estaban adelanto a muchos ciudadanos para que estos conformasen 

parte del ejército, con el objetivo de liberar la provincia del sur. Esta persona se 

preguntaba si el amor a la patria era suficiente para liberar una ciudad que no le 

pertenecía. Lamentaba profundamente huir pero se negaba a ser partícipe del ejército y 

más en contra de su voluntad.70 

Ahora bien entre las personas que iban a la guerra de forma voluntaria se encontraban 

personas de las clases altas que participaban por razones doctrinales y porque la guerra, 

con sus grados, les otorgaba un prestigio que se podía aprovechar en la política y en la 

vida de los negocios, cabe destacar que de ese pequeño grupo formaron parte jefes 

liberales y conservadores.71  

Aunque hay que tener en cuenta que hubieron otro tipo de “voluntarios” a la fuerza. 

Como fueron el caso de indígenas, esclavos y mulatos, que incluso se unieron a Obando 

en 1841. Para Álvaro Tirado Mejía, también eran voluntarios aquellos que cometían 

delitos graves y utilizaban el ejército para evadir la sanción judicial, Otros por su parte, 

pertenecientes a las clases altas en algunos casos necesitaban el permiso de sus padres.72  

Para Luis Ervin Arrellano, los voluntarios no iban a guerra por un acto espontaneo o por 

un ideal político, sino más bien al estar inmersos en un contexto donde primaba el 

carácter tradicional y jerárquico, donde primaban los pactos o acuerdos que definían 

correlaciones en la sociedad73. 

                                                           
70 Archivo de la Biblioteca nacional de Colombia, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina 

segunda, Domingo 7 de Agosto de 1842, Microfilm MF 297. 
71 Álvaro Tirado Mejía   Aspectos Sociales de las guerras civiles en Colombia, Instituto Colombiano de 

Cultura, Subdirección de comunicaciones culturales, Biblioteca Básica Colombiana, 1976, P 39  
72 Álvaro Tirado Mejía, Aspectos Sociales, P 40.  
73 Luis Ervin, Prado Arellano Rebeliones en la Provincia, La guerra de los Supremos en las Provincias 

suroccidentales y nororientales granadinas 1839-1842 , Departamento de Historia, Facultad de 

Humanidades, Universidad del Valle, Centro de Estudios Regionales Región, PP 282-283.   
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 El autor además explica que José María Obando fue sin lugar a dudas el caudillo que 

mejor utilizó sus relaciones diádicas para nutrir sus ejércitos, los cuales estaban 

conformados por comunidades campesinas, negras e indias, que por diferentes razones 

se encontraban adscritos a ellos, como una forma de pagar favores prestados.74  

Mientras que las personas que eran reclutadas de manera forzada eran, campesinos que 

se llevaban a la guerra con ideas que no conocían y con intereses que no eran los suyos, 

el autor explica que en muchos casos los campesinos preferían huir antes de ser 

reclutados.75 

Luis Javier Ortiz, por su parte dice que muchas personas iban a la guerra por voluntad 

propia mientras que otros eran obligados a ir a esta. El autor además resalta que en caso 

extremo de reclutamiento se descartaban a los esclavos y los presos de las cárceles 

liberados. Para ser conscripto era el de los vagos y los delincuentes, cuyas normativas se 

remontan a la época colonial. Se pensaba que el ingreso a las milicias era el camino para 

reintegrar socialmente todo aquella gama de sujetos indisciplinas, y el objetivo era 

convertirlos en hombres útiles.76  

Sobre las personas que se levantaron en armas, argumentaban razones distintas y 

enunciaron propósitos encontrados. Organizaron ejércitos regionales que en pocas 

oportunidades abandonaron sus propios territorios y estos eran dirigidos por 

comandantes que no lograron ponerse de acuerdo para actuar juntos en todo el territorio 

o para diseñar estrategias en conjunto77. 

                                                           
74 Luis Ervin Prado Arellano, Rebeliones en la Provincia, P 284.  
75 Álvaro Tirado Mejía Aspectos Sociales de las guerras civiles en Colombia, Instituto Colombiano de 

Cultura, Subdirección de comunicaciones culturales, Biblioteca Básica Colombiana, P 39  
76 Luis Javier Ortiz Ganarse el cielo defendiendo la religión guerras civiles en Colombia, 1840-1902, En 

Cap 4: “Soldados, pobres y reclutas en las guerras civiles Colombianas” Bogotá, Colección de textos, 

2005, P 225 
77 María Teresa, Uribe de Hincapié Las Palabras de la guerra: metáforas, narraciones y lenguajes 

políticos. Un estudio sobre las memorias de las guerras civiles en Colombia En Cap. 1: “Una guerra por 
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Las labores de los voluntarios y de aquellos que eran obligados a ingresar a los 

ejércitos, iban desde; soldados que eran obligados a servir como verdugos, otros por su 

parte en campaña servían como cargueros de fusiles y maletas, a otros soldados se les 

imponía a trabajar en la apertura de caminos, con el objetivo de limpiar las trochas.78   

Esta situación trajo consigo que muchos quisiesen desertar de los ejércitos, algunos lo 

hacían porque no defendían los mismos ideales, otros por el tratamiento que se les daba 

y los trabajos que se les imponía. “Otros desertaban porque un terrateniente pensando 

solo en su negocio había enganchado unos tres o cuatro soldados para llevárselos a ser 

colonos de sus tierras”.79  

 

 

1.3 El lugar de Cartagena en la Guerra de los Supremos  

 

La Costa Caribe en el marco de la Guerra de los Supremos a diferencia de Pasto, con los 

levantamientos contra la administración ejecutiva de José Ignacio de Márquez, 

argumentaban la supuesta inoperancia del Gobierno central por solventar la guerra y dar 

respuesta a la difícil situación económica por la que atravesaban las principales 

provincias de la costa: Cartagena, Santa Marta, Mompox y Riohacha.80  

                                                                                                                                                                          
la definición del territorio y del poder institucional público”, Medellín, La Carreta Editores, 2006, PP 67-

68.  
78 Álvaro, Tirado Mejía, Aspectos Sociales de las guerras civiles en Colombia, Instituto Colombiano de 

Cultura, Subdirección de comunicaciones culturales, biblioteca básica colombiana, 1976, PP 40-41. 
79 Álvaro Tirado Mejía, Aspectos Sociales, P 42.  
80 Wacely Matute Tapia La Guerra de los supremos en la costa caribe colombiana Dicotomía entre 

intereses locales y nacionales 1839-1842, Universidad de Cartagena, Facultad de Ciencias Humanas, 

Programa de Historia, 2010, trabajo de grado para optar al título de historiadora, Disponible en: http: 

//190.242.62.234:8080/jspui/bitstream/11227/290/1/2.pdf  
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La Guerra civil de 1840-1842 tuvo en la Costa un desarrollo interesante, puesto que la 

burguesía comercial costeña trató de afianzar las posiciones de poder que había 

alcanzado durante y después de la guerra de independencia, “y quiso poner mano en 

recursos aduaneros, de transporte y de intercambio en la Costa y fuera de ella, 

desafiando a los grupos de poder de Bogotá y del interior del país”81  

 Para Orlando Fals Borda el conflicto de 1840, encubrió una rapiña en la clase social 

dominante por el control de los mecanismos económicos concretos del intercambio 

comercial a nivel regional, puesto que era donde contaban, sin inferir los modos básicos 

de producción.82   

En la ciudad de Cartagena, el periódico Semanario de Cartagena, el jueves 5 de 

noviembre de 1840, escribía una noticia bajo el nombre: Comunicando los 

pronunciamientos de la guarnición y habitantes de Cartagena a la secretaria del 

interior.  

En este mostraba unas declaraciones del Presidente de la República, sobre la guerra civil 

que se estaba desatando en la ciudad de Pasto. Manifestaba su preocupación por los 

hechos violentos que están sucediendo en dicha ciudad y que habían provocado la 

disociación de la República y precisando al gobierno a sostener con escasos recursos 

una lucha sangrienta.83 

La Costa Caribe que por mucho tiempo estuvo como simple espectadora se ha 

pronunciado fuertemente Santa Marta y los cantones de barlovento de Cartagena.84  

                                                           
81 Orlando, Fals Borda El presidente Nieto, Historia doble de la Costa 2, Universidad Nacional de 

Colombia, Banco de la Republica, El Ancora Editores, 2002, P 64-65 
82 Orlando Fals Borda, El Presidente Nieto, P 65.  
83 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Primera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
84 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Primera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
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 El presidente mostraba su preocupación al decir que no existe ya una unión de la 

Republica producto de la guerra del sur. Y que la provincia de Cartagena proveyese su 

seguridad por sí misma. “Es decir que el pronunciamiento o la guerra civil eran los 

únicos medios que podíamos abrazar; pero una guerra civil desastrosa, sangrienta y con 

fuerzas considerables”.85  

Inclusive se temía, la noticia de una guerra civil, puesto que los fondos que se 

encontraban en la tesorería de guerra no eran suficientes y no encubrían en su totalidad, 

los haberes de los cuerpos y los gastos extraordinarios y a raíz de esto se le pedía a la 

Presidencia de la Republica proveer de seguridad a la provincia.86  

 La opinión pública por su parte repugnaba abiertamente este último medio, en 

Cartagena una guarnición numerosa privaba de la libertad a los ciudadanos porque se 

temían las armas, en el comunicado explican que se hacía con el fin de conversar las 

garantías de los ciudadanos y el orden público. “pero si por un error nos quisiesen 

atacar, a defendernos con todos los recursos que poseemos”.   

 El periódico el Tiempo Cartagena, relataba que los acontecimientos del sur, 

aumentaban las desgracias de la Republica. El periódico describe que estos hechos 

habían manchado el honor de la Nueva Granada. Explican además que la ciudad de 

Cartagena estaba muy lejos de aprobar estos hechos violentos; “pero tampoco poco 

podemos menos que hacer fuertes cargos a los acusadores, a los que calcularon y se 

decidieron a que sucediera”.87  

                                                           
85 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Primera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
86 Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

segunda, jueves 3 de Octubre de 1839, Microfilm MF 294.  

87 Hemeroteca Digital, Biblioteca Bartolomé Calvo, El tiempo Cartagena, del domingo 23 de febrero de 

1840, Disponible en: http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/revista/blabr342702_n_008.pdf.  

http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/revista/blabr342702_n_008.pdf
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A tal punto era la crisis que el 1 de marzo de 1840 el Presidente de la Republica se 

refería a los sucesos de Pasto, como algo impensable y que en ninguna época desde que 

cuenta su existencia la Nueva Granada se había encontrado en una situación tan crítica.  

Cabe destacar que la ciudad de Cartagena buscó los medios, para evitar una guerra civil, 

lo hicieron a través de una carta al gobierno de Bogotá bajo el nombre de: “Pidiendo al 

gobierno de Bogotá la cesación de la guerra fratricida de Pasto, y ofreciendo Auxilios 

para sostener la integridad del territorio granadino” en dicho comunicado le pedían al 

Gobierno de Bogotá decretar en el menor tiempo posible, la suspensión de la guerra del 

sur, que ha causado males inmensos, y motivo poderoso de irritación de los ánimos y de 

la disociación de la Republica.88  

Pero a pesar de que la ciudad quería evitar a toda costa una guerra civil en dicha carta 

el, “Estado de Cartagena” ofrece tropas y dinero con el fin de ayudar a combatir la 

guerra del sur.89 

Toda esta situación trajo consigo, que el consejo gubernativo tomara la decisión de 

implementar diferentes decretos con la intención de proteger la ciudad, estos estatutos 

fueron creados bajo el nombre de: Organizando ejércitos permanentes que debe 

guarnecer la provincia 

90. Entre esos decretos estaba 

 

Decretos 

 

                                                           
88 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Primera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
89 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Primera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
90 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
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Art. 1.  La guarnición de esta provincia se compondrá de un regimiento de infantería ligero 

compuesto de dos batallones, con la denominación de un regimiento ligero de Cartagena y esta 

inscripción se pondrá en sus banderas.91 

 

Art. 2.  Cada batallón constara de seis compañías.92 

 

Art. 3. Cada compañía tendrá la fuerza de ochenta hombres, incluso un sargento primero, 

cuatro segundos, cuatro cabos primeros, seis cabos segundos, un tambor, un pífano y un 

corneta.93 

Art. 4. Si las circunstancias la exigieren podrá aumentarse cada compañía con veinte hombres 

más.94 

Art. 5. Las clases de oficiales serán las que hay en la actualidad, debiendo llenarse las vacantes 

en cuanto ocurran.95 

Art. 6. La plana mayor del regimiento será de un coronel, un teniente coronel y un sargento 

mayor, un capitán ayudante mayor, dos segundos ayudantes de la clase subalternos, dos 

abanderados subtenientes segundos, el cirujano, el armero, el tambor mayor, veinte individuos 

de banda de música, con un sargento primero.96 

 

Art. 7. Cada batallón tendrá su bandera. Caballería.97  

 

                                                           
91 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
92 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
93 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
94 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
95 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
96 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
97 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
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Art. 8. Se formaran dos escuadrones de caballería, uno en Sabanalarga y otro en corozal.98  

 

Art. 9. Cada escuadrón constara de dos compañías, y cada compañía se sesenta plazas, un 

sargento primero, dos segundos, seis cabos, y dos clarines.99  

 

Art. 10. Cada escuadrón estará mandado por un comandante coronel o teniente coronel, y 

además un capitán mayor y un portaestandarte.100  

 

 

Por su parte Juan Antonio G. De Piñerez escribe una carta, a los jefes y oficiales de la 

guarnición y a los ciudadanos de la provincia. Rechazando  profundamente todos los 

males que aquejaban a la ciudad de Cartagena. Explica que su primer cuidado será 

asegurar la tranquilidad de la provincia; el segundo invitar a los ciudadanos para que 

con la garantía de vuestras armas, se reúnan y decidan aliviar los males que sufren.101   

La Republica está disuelta el norte sostiene una guerra fratricida; el centro se ha 

pronunciado, nuestros vecinos de Santa Marta, Barranquilla, Soledad 

 Cabe tener en cuenta que estos no fueron los únicos decretos que se instauraron en la 

ciudad, producto de la guerra de los Supremos. Para el mismo año de 1840, el General 

Juan Antonio Gutiérrez De Piñeres con la aprobación de padres de familia y de los 

habitantes de la ciudad, consideran pertinente la creación de diversos decretos, con el 

                                                           
98 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
99 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
100 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
101 Archivo de la Biblioteca Nacional, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina Primera, Domingo 

25 de Octubre de 1840, Microfilm MF 208. 
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objetivo de conceder indulto a las personas que hacían parte de los ejércitos. Todo esto 

para mantener orden en la ciudad.102   

 

 

Los decretos fueron creados bajo el nombre de: Concediendo indulto a los desertores 

del ejército permanente y guardia nacional.  

 

Decretos  

 

Art. 1. Se concede indulto a todos los individuos del ejército permanente y guardia 

nacional que hayan desertado hasta la fecha, el cual se hace extensivo a los que estén 

aprehendidos y encausados, con tal de que el delito sea puramente de deserción.103  

 

Art. 2. Se fija el termino de quince días después de la publicación de este decreto en la 

cabecera de los cantones del Estado, para que se presente a las autoridades los que 

quieran acogerse al indulto, las cuales los enviare inmediatamente a esta plaza para 

que sean incorporados en los respectivos cuerpos, auxiliándoles 

correspondientemente.104  

                                                           
102 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
103 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
104 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
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Art. 3. Los desertores que no se presentaren en el término prescrito en el artículo 

anterior, serán aprehendidos como queda expresado para que sean juzgados con 

arreglo a ordenanza.105    

 

  Por otra parte a la ciudad de Cartagena, llegaron noticias del sur. El domingo 29 de 

Marzo, estas mostraban que en algunas poblaciones de la provincia de Pasto la guerra 

había finalizado, textualmente escribían que “El orden público se ha restablecido en 

dicha provincia, economizando la sangre granadina que estaba para derramarse, y 

evitándose muchos otros males”.106  

La noticia en la ciudad es tomada con mucha felicidad, puesto que pensaron que era el 

fin de esta sangrienta guerra civil, por su parte el periódico Retintín en una de sus 

noticias escribía, “¿Se acabó gracias? Gracias te doy Dios mío, por tanta bondad. Se 

ruge que ha sido todito obra exclusiva del General Obando. Que el hizo la revolución y 

después ha ganado mucho mérito con la conclusión”107.       

Esta noticia trajo consigo que se decretara:  

 

Artículo único. Se concede una amnistía general y sin restricción alguna para todas las 

personas que de algún modo se hayan comprometido en la conmoción que ha tenido 

lugar desde el día 17 de enero hasta la publicación del presente decreto, y por 

                                                           
105 ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina Segunda, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296 
106 Hemeroteca Digital, Biblioteca Bartolomé Calvo, El Tiempo Cartagena, del domingo 29 de marzo de 

1840, Disponible en: http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/revista/blabr342702_n_008.pdf.  
107 Hemeroteca Digital, Biblioteca Bartolomé Calvo, El Retintín, del jueves 2 de abril de 1840, 

Disponible en: 

http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/publicaciones/88208/blabr335392_n_001.pdf.   

http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/revista/blabr342702_n_008.pdf
http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/publicaciones/88208/blabr335392_n_001.pdf
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consiguiente nadie podrá ser perseguido ni reconvenido por tales hechos que se 

relegan a perpetuo olvido.108  

 

 

Estos rechazaban, otra amnistía, como la que se dio en años anteriores (1840 periodo de 

la Guerra de los Supremos) en donde las personas no podían ser perseguidas y sus actos 

quedaban en el olvido. Además estos criticaban la labor del Presidente de la Republica 

en dicho periodo porque mostró poco interés por lo que sucedía en la Ciudad de 

Cartagena (Asesinatos, Robos, etc.).109  

A diferencia del interior del país donde los ejércitos pelearon con el fin de “reconquistar 

la moral, mientras que por acá solo se observan facciones amnistiados, cabecillas 

indultados y nuestro modo de ver, creemos que ese brillante ejército ha mandado a la 

Costa ha debido hacer lo mismo que en el interior”.110   

 

 

 

 

 

                                                           
108 Hemeroteca Digital, Biblioteca Bartolomé Calvo, El Tiempo Cartagena, del domingo 29 de marzo de 

1840, Disponible en: http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/revista/blabr342702_n_013.pdf.  
109 Hemeroteca Digital, Biblioteca Bartolomé Calvo, El Tributo de la Costa, del miércoles 23 de febrero de 
1842, Disponible en: http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/revista/blabr344006_n_01.pdf.  
110 Hemeroteca Digital, Biblioteca Bartolomé Calvo, EL Tributo de la Costa, del miércoles 23 de febrero 
de 1842, Disponible en: 
http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/revista/blabr344006_n_01.pdf.  

http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/revista/blabr342702_n_013.pdf
http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/revista/blabr344006_n_01.pdf
http://www.banrepcultural.org/sites/default/files/revista/blabr344006_n_01.pdf
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CONCLUSIÓN 

A manera de conclusión puedo inferir que la guerra de los Supremos repercudió de 

manera significativa en la ciudad de Cartagena, por los diferentes decretos que aparecen 

en el año de 1840. Algunos con el objetivo de proteger la ciudad, otros para que 

desertaran de los ejércitos.  

Cabe resaltar que en Cartagena se quería evitar una guerra civil a toda Costa, no solo los 

periódicos de la época repudiaban tal hecho, sino también los habitantes de la ciudad, 

Pero a pesar de ello y de la crítica situación económica por la que atravesaba la Ciudad. 

El Estado de Cartagena ofreció al Gobierno hombres y armas para la guerra que se 

estaba librando en el sur del país.  
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CAPITULO 2 

EFECTOS ECONOMICOS Y CRISIS  

 

 

2.1 Crisis económica en Cartagena siglo XIX  

 

 

La literatura existente sobre la crisis económica de Cartagena en el siglo XIX ha 

buscado explicar sus posibles orígenes. El tema ha intrigado a los investigadores 

porque, como bien lo señala el historiador económico Adolfo Meisel, Cartagena a 

finales del siglo XVIII era el principal puerto fortificado del imperio español en el 

Caribe, después de la Habana”111. 

 Este autor señala que la economía de Cartagena fue dinámica en la segunda mitrad del 

siglo XVIII por varias razones. En primer lugar, “las numerosas construcciones 

militares que se realizaron durante este periodo fueron una fuente de empleo, por la gran 

demanda de mano de obra y trabajadores calificados que implicaron”112. 

 En segundo lugar, las Guerras internacionales que sostuvieron España con Francia e 

Inglaterra en el periodo 1740-1810, y el valor estratégico de este puerto hicieron 

necesario reforzar las defensas de Cartagena. Y finalmente, Meisel también habla de un 

                                                           
111AdolfoMeisel Roca ¿Situado o contrabando?: La base Económica de Cartagena de indias a finales del 

siglo de las luces. cuadernos de historia económica y empresarial, centro de estudios económicos 

regionales, Banco de la República, N 11, Diciembre del 2003, P 10. 
112 Adolfo Meisel Roca, ¿Situado o contrabando? P11. 
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rápido crecimiento de ingresos fiscales en Cartagena a finales del periodo colonial. Hay 

por lo menos cinco factores que pueden ayudar a explicar este crecimiento113 

 

• La inflación  

• El aumento de la población  

• Los aumentos en el ingreso  

• Los aumentos en el grado de presión fiscal  

• El aumento en los subsidios llegados de otras regiones114.  

 

¿Por qué, entonces, durante buena parte del siglo XIX Cartagena vive sumida en una 

permanente crisis económica?  Una de las primeras explicaciones históricas sobre esa 

realidad económica la ofreció Theodore Nichols.115 Este autor señala que si bien las 

murallas eran importantes, en verdad Cartagena se había convertido en un pueblo 

fortificado más bien que en una ciudad comercial Esta circunstancia explica la reacción 

de los extranjeros, el cónsul de los Estados Unidos en Cartagena escribía en 1823 que 

las transacciones de su país en esa ciudad eran tan insignificantes que no justificaban 

mantener un consulado, y dos y medio años después informaba que ni un solo barco 

norteamericano había penetrado a la bahía durante el transcurso de los últimos dos 

meses.116 

Cartagena en toda su pobreza, era el mayor centro comercial y su puerto era el más 

importante de Colombia hacia aquellos años, conservando la supremacía tradicional que 

                                                           
113Adolfo Meisel Roca ¿Situado o contrabando? P11. 
114Adolfo Meisel Roca ¿Situado o contrabando? PP 14-15  
115Theodore Nichols Tres puertos de Colombia, estudio sobre el desarrollo de Cartagena, Santa Marta y 

Barranquilla, Biblioteca Banco Popular, Bogotá, Colombia, 1973, P 133. 
116Theodore Nichols Tres puertos de Colombia, P 133. 
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desde la colonia había tenido sobre Santa Marta y sobre los somnolientos puertos de 

Barranquilla y Sabanilla.117 

 

Las estadísticas comerciales, aunque lejos de ser completas, parecen indicar que 

Cartagena conservaba en esa década su sitio de puerto principal de la Nueva Granada, a 

pesar de que el cónsul americano comentaba que el comercio había decaído, sin duda 

como consecuencia de los gravámenes impuestos por el gobierno granadino.118 

 

Ahora bien, otro autor que intenta explicar cómo se encontraba Cartagena 

económicamente en el siglo XIX es Haroldo Stevenson. Explica que al producirse la 

independencia Cartagena era una urbe que había gozado de relativa pujanza durante 

varios decenios. Pero era una pujanza en cierto modo artificial, originada en los 

cuantiosos gastos y subsidios de la Corona Española y en el monopolio comercial de 

exportación e importación”.119 

 

Colombia para el siglo XIX, se encontraba en un deterioro económico, producto del 

comercio, la falta de una base exportadora, y la inestabilidad institucional y política 

sumieron al país en una prolongada crisis. La sociedad colombiana gastó prácticamente 

todo el siglo XIX en solucionar este capital problema, enmarcado dentro del debate 

entre centralistas y federalistas.120 Este mismo autor, al referirse al contexto cartagenero, 

señala lo siguiente: 

                                                           
117 Theodore Nichols, Tres puertos de Colombia, P 134. 
118Theodore Nichols, Tres puertos de Colombia P 134-135.  
119 Haroldo Calvo Stevenson, A la sombra de la popa: El declive de Cartagena en el Siglo XIX, 

Universidad Jorge Tadeo Lozano, Seccional del Caribe, Departamento de Investigaciones, Octubre de 

2001, P 11. 
120 Haroldo Calvo Stevenson, Cartagena de indias en el siglo XIX, en el capítulo: A la sombra de la popa: 

el declive de Cartagena en el siglo XIX, Bogotá, Quebecor World Bogotá S.A, 2002, PP 189-190.  
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“Perdió con el advenimiento del nuevo orden su condición de puerto único para el 

comercio exterior y perdió también abruptamente el situado, los dos pilares de su 

economía al final de la colonia. Pero además la ciudad y su entorno exportaban poco o 

nada y de contera, sufrió más que otras poblaciones incalculables pérdidas materiales y 

a raíz de la reconquista española”121.  

El costo de la independencia fue catastrófico para la ciudad de Cartagena, puesto que 

significó la destrucción de su economía, la pérdida de su preeminencia geopolítica, el 

empobrecimiento y la recesión económica durante casi un siglo. Puesto que la 

destrucción de la ciudad significó una caída de la población; esta perdió la mitad de sus 

habitantes y la casi totalidad de su clase dirigente muerta durante el sitio, emigrada o 

sacrificada en los patíbulos de las autoridades realistas. De 18.708 personas que se 

calcularon para la ciudad en 1815, población descendió según el censo de 1835 a 11.929 

personas y este siguió disminuyendo durante el siglo.122 

Esto trajo consigo que la ciudad de Cartagena en el siglo XIX quedara abandonada a su 

suerte; el comercio que había sido su actividad principal decayó pues el volumen de las 

transacciones nacionales disminuyó y la ciudad ya no era el único puerto. En palabras 

de la historiadora Adelaida Sourdis,  “el situado había dejado de llegar desde comienzos 

de la emancipación. El puerto y la aduana de Santa Marta sobrepasaron con mucho a 

Cartagena y a partir de 1870 Barranquilla se consolido como el principal centro de la 

región y la tercera ciudad del país”.123 

Para Sourdis Nájera, el proceso de independencia fue catastrófico para las ciudades 

costeñas. La ciudad de Cartagena sufrió tal vez -explica ella- el peor sacrificio de todas 

                                                           
121Haroldo Calvo Stevenson, A la sombra de la popa, P 190. 
122 Sourdis Nájera, “Cartagena de indias, Visión panorámica”, Revista Credencial Historia, Disponible 

en: http://www.banrepcultural.org/revista-91, consultado el 18/02/2018. 
123 Sourdis Nájera, “Cartagena de indias, Visión panorámica”, Revista Credencial Historia, Disponible 

en: http://www.banrepcultural.org/revista-91, consultado el 18/02/2018. 

http://www.banrepcultural.org/revista-91
http://www.banrepcultural.org/revista-91


  

43 
 

las ciudades del país. Puesto que perdió la tercera parte de su población, incluyendo su 

clase dirigente y artesanal. Su decadencia durante el siglo XIX fue extrema, su 

economía quedó totalmente destruida, Cartagena empieza a entrar en una etapa de 

ruralización y decadencia de la cual no empezaría a recuperarse hasta finales del 

siglo.124 Esta misma autora sostiene que:  

“Cartagena además pierde su preeminencia como primer puerto imperial del, caribe. 

Contribuyó a ello también la terminación de los situados, pues destruido el sistema, los 

recursos monetarios para el mantenimiento de su guarnición. Esto acabo con un ciclo 

económico en el cual esos recursos se redistribuían en la comunidad mediante la compra 

de bienes y servicios que hacia el estamento militar”125.  

La autora además le suma a todo lo anterior la pérdida de su privilegio como puerto 

único habilitado para el comercio. Aunque los comerciantes y políticos Cartageneros 

lograron que se cerrara Sabanilla en el año de 1821, y que Cartagena fuera declarada 

como puerto único para el bodegaje en el Atlántico en 1826, pero las dificultades para 

promover el comercio no pudieron superarse sino hasta la primera mitad del siglo 

XIX.126 

Otro autor que toma el proceso de independencia como uno de los puntos más 

importantes en cuanto a la crisis económica de la Ciudad de Cartagena es Raúl Román 

Romero. En su texto “Economía del Caribe Colombiano”, explica que la economía de la 

ciudad, como buena parte de la economía de las principales ciudades y países de 

América Latina, después de la independencia, sufrió serias transformaciones que 

tomaron las características de una crisis económica. En el caso de Cartagena y su 

                                                           
124Adelaida Sourdis Nájera, Historia económica y social del caribe colombiano, en capitulo: Ruptura del 

estado colonial y tránsito hacia la republica 1800-1850, Bogotá, Editorial Presencia Ltda, 1994, PP 157-

170.  
125 Adelaida Sourdis Nájera, Ruptura del estado colonial, PP 213-214.  
126 Adelaida Sourdis Nájera, Ruptura del estado colonial, P 214.  
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provincia, el declive económico y su agudización después de la independencia, el autor 

explica que existieron una serie de factores aparte del proceso de independencia para 

que la ciudad entrara en crisis.127Entre esas se encuentran:  

 

1. las guerras que acompañaron el proceso de formación del Estado Colombiano y el 

diseño de su economía económica y fiscal que introdujo muchas transformaciones 

importantes y que generó el desplazamiento y el reacomodamiento de economías 

locales y regionales en un contexto de disputa por los espacios económicos 

neogranadinos.128 

 

2. otro punto importante que toca el autor son, las consecuencias de la emancipación 

política y el sitio realizado por los españoles en 1815, que arrasó la elite y el dinamismo 

económico.129 

 

3. la pérdida del situado como ingreso fiscal.130 

 

4. la obstrucción parcial del canal del dique131 

 

5. los bajos niveles de comercio de importación y exportación que mantuvo la ciudad.  

                                                           
127Raúl Román Romero, Economía del Caribe Colombiano y construcción de la nación 1770-1930, 

Bogotá, Editorial Universidad Nacional de Colombia, 2016, P 143.  
128Raúl Román Romero, Economía del Caribe Colombiano, P 143. 
129Raúl Román Romero, Economía del Caribe Colombiano, P 143. 
130Raúl Román Romero, Economía del Caribe Colombiano, P 143. 
131Raúl Román Romero, Economía del Caribe Colombiano, P 143 
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Sin embargo el autor después de un examen minucioso a los documentos, está 

convencido que aunque estos factores son importantes para explicar el fenómeno no son 

suficientes.132 Raúl Román Romero explica que, en medio de la situación de 

inestabilidad política y económica que predominó a lo largo del siglo XIX, las 

localidades y las regiones se iban acomodando paulatinamente con ventajas y 

desventajas, con crecimientos desiguales, desaceleraciones y aceleraciones económicas 

entre una localidad y otra.133 Según Román Romero, “el puerto de Cartagenero, por su 

parte mantuvo una dinámica económica ajustada al lugar que le fue dado por el 

gobierno central, a las capacidades de su población y a las condiciones de la economía 

que se había fraguado después de la independencia”134. 

El desarrollo económico se reguló en consecuencia, con la situación política, el 

potencial de los recursos y de los mercados que se conformaban en el resto de la 

provincia en un nuevo escenario, en donde la ciudad y el puerto no encontraron 

estímulos y ventajas para su desarrollo, sino por el contrario demasiados obstáculos por 

parte del gobierno central.135 

 

William Paul en el texto “Historia económica de Colombia 1845-1930” explica que 

Colombia en el siglo XIX se vio seriamente afectado en el comercio, puesto que 

después de uno o dos siglos de intercambio con otras naciones, ciertos países de la 

periferia de la economía mundial se hallaban muy por encima de los países 

                                                           
132 Raúl Román Romero, Economía del caribe colombiano, PP 143-144.   
133Raúl Román Romero, Economía del caribe colombiano, P 146. 
134 Raúl Román Romero, Economía del caribe colombiano, P 146. 
135 Raúl Román Romero, Economía del caribe colombiano, PP 145-146. 
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subdesarrollados, es allí cuando estos se enfrentan a diversos problemas al ajustarse a 

los cambios propiciados por la gran expansión del comercio exterior en el siglo XIX.136 

El autor señala unos modelos del cambio resultante de la apertura que el comercio debe 

considerar en los siguientes elementos:  

1. Antes de la apertura del comercio, la población y el ingreso global crecen a un ritmo 

modesto: el ingreso per cápita es bajo y estable, si bien se halla por encima del nivel de 

subsistencia.  

 

2. Dentro de ciertos límites, la tasa de crecimiento de la población es una función 

positiva del nivel de ingreso es decir, al aumentar el ingreso per cápita aumentara 

también la tasa de crecimiento de la población.  

 

3. La tierra es un factor importante en la producción de exportaciones así como también 

es fundamental para el sector agrario de subsistencia: un uso más intenso de la tierra 

solo puede lograrse a costa de rendimientos decrecientes de la mano de obra. 

4. La transferencia de factores productivos de un uso a otro es costosa y difícil  

 

5. Mientras que antes de la apertura del comercio la economía produce un bien 

compuesto, a raíz del intercambio exterior surgen tres sectores distintivos: el sector 

                                                           
136 William Paul, Historia económica de Colombia 1845-1930, Ediciones Tercer Mundo, Colección 

Aventura del Desarrollo, P 152. 
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agrario de subsistencia, el sector que compite con las importaciones y el sector 

productor de exportaciones.137 

El autor es enfático en señalar  que estos modelos son importantes, para la apertura del 

comercio en los países subdesarrollados durante el siglo XIX, en Colombia la apertura 

del comercio fue propiciada por medidas ejecutadas por gremios identificables.138 

 Álvaro León Casas Orrego en el capítulo “Epidemias y salud publica en Cartagena en 

el siglo XIX”, intenta dar otra visión sobre, las posibles causas, que repercudieron a la 

ciudad de Cartagena económicamente hablando, el autor explica que las epidemias del 

siglo XIX tales como el cólera; la fiebre amarilla etc. fueron determinantes no solo en el 

factor social sino económico de la ciudad. Citemos a Casas en extenso:139 

“independientemente de la exactitud de la fecha de la epidemia, interesa aquí reconocer 

la presencia de dicha enfermedad en la Costa Caribe, no como una epidemia con brotes 

periódicos, sino como una presencia constante, una especia de fantasma que ha rondado 

nuestras costas durante la mitad del siglo XIX. Tampoco se debe dejar de lado la 

incidencia de los debates nacionales sobre la economía proteccionista o librecambista 

que se afectaba con el régimen de las cuarentenas que se imponían a los puertos del 

caribe colombiano”140.  

Los debates sobre los contagios de epidemias como el cólera resultaron transversal 

según el autor a una historia económica y social del Caribe Colombiano. Así como el 

cólera, la fiebre amarilla estuvo presente durante todo el siglo XIX, y fue una constante 

amenaza al puerto de la ciudad de Cartagena, puesto que sería visto como insalubre, una 

                                                           
137William Paul, Historia económica de Colombia, PP 152-153. 
138William Paul, Historia económica de Colombia, PP 153-155. 
139Álvaro León Casas, Cartagena de indias en el siglo XIX, en el capítulo: Epidemias y salud publica en 

Cartagena en el siglo XIX, Bogotá, QuebecorWorld Bogotá S.A, 2002, PP 91-92 
140 Álvaro León Casas, Epidemias y salud publica PP 91-92.  
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enfermedad que aparece desde la época colonial y que afectaba puertos americanos. 

Según Casas, “desde cuando se dio termino al monopolio español sobre los puertos 

americanos a finales del siglo XVIII los países europeos ponen en entredicho la 

seguridad sanitaria de los puertos”141.  

Cartagena no fue ajena a toda esta situación y lo sufre con mayor rigor por tratarse de 

uno de los más importantes puertos de la América del sur. Puesto que se le acusó en 

reiteradas ocasiones como un lugar malsano y con orígenes de enfermedades que se 

transmiten por los barcos, y esto podría afectar económicamente a la ciudad de 

Cartagena.142 

Cabe resaltar que Cartagena logró mantener su primacía como puerto hasta la década de 

los años 30 pero a partir de esas fechas las cosas cambian. La economía se redujo a su 

mínima expresión, aunque hubo pioneros esforzados que iniciaron negocios nuevos 

como don Manuel Román.  

Finalmente otro autor que da su visión sobre la crisis de Cartagena en el siglo XIX es 

Eduardo Lemaitre en el texto “Historia general de Cartagena”, explica que Cartagena al 

comenzar la época republicana se encontraba totalmente arruinada y que durante todo el 

siglo XIX llevaría una vida apenas vegetativa y muy precaria. Producto de las 

turbulencias políticas y demás guerras, el florecimiento y el auge comercial de “la 

Barranquilla”, pequeño puerto situado a la orilla del Magdalena, también fue 

determinante para afectar económicamente a la ciudad de Cartagena y Santa Marta que 

guerreaban entre sí.143 

                                                           
141 Álvaro León Casas, Epidemias y salud pública, PP 95-96. 
142 Álvaro León Casas, Epidemias y salud pública, P 96.  
143 Eduardo Lemaitre, Historia general de Cartagena, Tomo IV, Bogotá, Impresión Canal Ramírez-

Antares, 1983, PP 5-6.   
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“El problema principal de la ciudad consistía, como siempre, en las deficientes 

comunicaciones con el rio magdalena; y ni siquiera la aparición de Barranquilla como 

un centro social y político de importancia a la orilla del rio, con el que Cartagena estaba 

obligada a mantenerse en contacto permanente”144.  

El comercio se estaba alejando de la ciudad y si continuaba aquella tendencia, los 

barranquilleros conseguirían el establecimiento de una aduana en Sabanilla, y se 

convertirían en el puerto más importante del país para los negocios de importación, 

como ya empezaba a serlo para los de exportación.145 

Cabe resaltar que Cartagena buscó por todos los medios posibles solventar dicha crisis. 

Para el año de 1835 se fundó una “Sociedad patriótica de Cartagena”, que tenía como 

objetivo promover la prosperidad y el progreso de la provincia e incentivar las 

actividades comerciales, esto trajo consigo la aprobación por la Asamblea Provincial de 

varias disposiciones relacionadas con mejoras portuarias. Como por ejemplo: camino o 

carretera a la Barranca en el rio Magdalena; canalización del canal del dique etc.146 

Otro de los intentos que se hicieron para salvar la ciudad de Cartagena, según lo 

establecido por Eduardo Lemaitre, fue dragar constantemente a Bocachica para 

mantener su canal en permanentes condiciones de navegabilidad. De hecho se realizaron 

algunos trabajos de profundización y mejora; se llegó a proyectar la apertura de la Boca 

Grande de la bahía, pero sobre todo, se volvió a pensar en el canal del Dique cuya 

necesidad e importancia no pudo menos que reconocerse.147 

Es importante resaltar que la crisis económica por la que pasó la ciudad en gran parte 

del siglo XIX no solo afectó al puerto, sino la demografía de la ciudad. Según Adolfo 

                                                           
144 Eduardo Lemaitre, Historia general de Cartagena, P 127.  
145 Eduardo Lemaitre, Historia general de Cartagena, P 128.  
146 Eduardo Lemaitre, Historia general de Cartagena, P 128.  
147 Eduardo Lemaitre, Historia general de Cartagena, P 131.  
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Meisel, “después de la independencia y durante todo el siglo XIX, la razón de los sexos 

en Cartagena fue especialmente desbalanceada a favor de las mujeres. En 1835 

Cartagena tenia, en una población de solamente 11.929 habitantes, 2.551 mujeres más 

que hombres, lo cual arrojó una razón de sexos de 0.65.148 

 

Razón de sexo en Cartagena en el siglo XIX y XX 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla N°1 

(Adolfo Meisel, La ciudad de las mujeres: un análisis demográfico de Cartagena en 1875, 

Cartagena, Cuadernos de historia económica y empresarial, 2006)  

                                                           
148Adolfo Meisel, La ciudad de las mujeres: un análisis demográfico de Cartagena en 1875, Cartagena, 

Cuadernos de historia económica y empresarial, 2006, PP 18-19.  

Años Razón de sexo (Hombres/ 

Mujeres) 

1835                                                  0,65 

1843                                                  0,66 

1851 0,67 

1881 0,65 

1905 0,65 

1912 0,89 

1918 0,71 
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Con el anterior cuadro, lo que Adolfo Meisel intenta explicar por qué el número de 

habitantes femeninos era mayor al masculino. Y este dice que el factor económico fue 

determinante porque la crisis económica por la que atravesaba la ciudad en el siglo XIX, 

obligó a que muchos hombres emigraran hacia otras partes de la región en busca de 

mejores oportunidades de trabajo.149 

Teniendo en cuenta como fue la situación económica de Cartagena en gran parte del 

siglo XIX, intentaré explicar cómo fue esta en el periodo de 1839-1842. Y es que la 

dinámica no fue diferente, se decía que por dos grandes inconvenientes, “falta de rentas 

y falta de capacidades, que es como decir falta de riqueza y falta de ilustración: Dos 

elementos que no se desarrollan sino gradual y pausadamente”.150 

El periodo de 1840 en la ciudad de Cartagena era desolador, pasando por las 

calamidades de la epidemia de viruela, la apatía de los funcionarios públicos. “El 

comercio, la agricultura, las artes y demás ramos de utilidad común. Huyen 

despavoridos ante la inminente crisis. El tesoro público por su parte se encuentra 

agotado”. Dando como consecuencia que no se paguen los gastos mensuales de 

administración, para las tropas que son enviadas a combatir a la ciudad de Pasto, los 

cuales no tienen comida, ni sueldo. Cuando esto sucede todos ansían por la venida del 

correo, con la esperanza de ver si llegó la terminación de la guerra del sur.151 

                                                           
149Adolfo Meisel, La ciudad de las mujeres, P 20. 
150Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina 

tercera, 17 de julio de 1842, Microfilm MF 297.  
151Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, El tiempo, Cartagena, Pagina cuarta, Domingo 11 de 

Octubre de 1840, Microfilm MF 208. 
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Manifestaban que a raíz de esta situación, se encontraban bajo un gobierno de recursos 

de crédito, y de previsión. Y que es muy difícil solventar todas las urgencias que los 

afligen.152  

 En consonancia con lo anteriormente mostrado, la Gobernación de Cartagena escribió 

un parte oficial bajo el nombre Reunión de destinos de hacienda, Republica de la Nueva 

Granada- Gobernación de la provincia- Cartagena 19 de agosto de 1842- Al H. Sr. 

Secretario de Estado del despacho de hacienda. En el comunicado se explica que la 

hacienda nacional se encontraba económicamente mal, producto de los malos manejos, 

por falta de una caja de ahorros y la fatídica guerra civil empeora la situación de la 

hacienda. “Así, creo que la Republica debe contar con garantías de acierto, celo y 

probidad de parte de los empleados de esta provincia a cuyo cuidado se pone la 

administración de los ramos de hacienda especificados”, concluía el artículo publicado 

en el Semanario de la Provincia de Cartagena153 

A raíz de este comunicado, el Gobernador de la provincia de Cartagena, con 

autorización del poder ejecutivo para reunir provisoriamente destinos para la hacienda, 

decreta lo siguiente.154 

 

Decreto 

 

                                                           
152Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, El tiempo, Cartagena, Pagina segunda, Domingo 19 de 

abril de 1840, Microfilm MF 208. 
153Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

Primera, 21 de agosto de 1842, Microfilm MF 297. 
154Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

Primera, 21 de agosto de 1842, Microfilm MF 297. 

 



  

53 
 

Artículo 1. Desde el día 1º de Septiembre próximo quedan reunidos, y serán servidos 

por una sola persona en cada uno de los cantones de Barranquilla, Soledad, 

Sabanalarga, Corozal, Chinú, y lorica, los destinos de administrador de recaudación, 

de colector de diezmos, de administrador particular de correos y de estanquero 

proveedor de tabacos.155 

1. En el cantón de Cartagena se reúne a la administración de recaudación de colecturía 

de diezmos y el estanco proveedor del cantón, quedando por consiguiente separado este 

de la administración principal del ramo.156 

2. En el cantón de Mahátes quedan reunidas solamente la administración de 

recaudación, la particular de correos y la colecturía de diezmos; continuando de 

Barranca reunidos el estanco proveedor del cantón y la estafeta de correos.157 

3. En el cantón de San Andrés servirá una sola persona los destinos administrativos de 

recaudación de estanquero proveedor de tabacos y de administrador de correos.158 

 

Art. 2. Los empleados que en virtud de lo dispuesto en el precedente articulo sirvan 

conjuntamente dos o más destinos, conversaran las respectivas denominaciones y 

llevaran por separado y en la forma establecida por las disposiciones vigentes, la 

cuenta de cada uno de los ramos de la hacienda nacional que se ponen a su cuidado.159 

                                                           
155Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

Primera, 21 de agosto de 1842, Microfilm MF 297. 
156Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

Primera, 21 de agosto de 1842, Microfilm MF 297. 
157Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

Primera, 21 de agosto de 1842, Microfilm MF 297. 
158Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

Primera, 21 de agosto de 1842, Microfilm MF 297. 
159Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

Primera, 21 de agosto de 1842, Microfilm MF 297. 
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Art. 3. Los respectivos empleados gozaran desde el indicado día 1º de septiembre, de 

las asignaciones siguientes: el del cantón de Cartagena el 21,4 por ciento de las 

cantidades que recaude: los de Barranquilla, soledad, Sabanalarga y lorica el 6 por 

ciento: los de Mahates y corozal el 5 por ciento: el de Chinú el 5,12 por ciento; y el de 

San Andrés el 12 por ciento. El estanquero proveedor de tabacos del cantón de 

Mahates residente en Barranca solo gozara del 7 por ciento, a más de los 300 pesos 

anuales que tiene señalados por el desempeño de la estafeta de correos de dicha 

parroquia.160 

Art. 4. Las fianzas que deben otorgar los empleados de que trata este decreto, con 

arreglo a la circular de la Secretaria de Hacienda de 1º de julio próximo pasado, serán 

las siguientes.161 

                                             Por diezmos                     por los demás ramos162  

 

 

 

 

 

 

                                                           
160Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

Primera, 21 de agosto de 1842, Microfilm MF 297. 
161Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

Primera, 21 de agosto de 1842, Microfilm MF 297. 
162Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

Primera, 21 de agosto de 1842, Microfilm MF 297. 
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El de Cartagena 510 7 3,4 16052 1 1,2  

El de Barranquilla 171 5 1,2  4681 7 1,2 

El de Soledad  578 2 3814 2 “  

El de Sabanalarga  1255 0 1,4 2756 2  

El de Mahates 1253 4 1,4 520 2 1,2  

El de la parroquia de 

Barranca 

“ “ 35 51 3 1,2  

El de Corozal  1496 2 3,4  5447 2 1,4  

El de Chinú  2727 3 1,2  3342 2  

El de Lorica 932 0 3,4  3272 5 1,2  

El de San Andrés “ “ “ 131 5 1,2  

Estas finanzas serán examinadas y aprobadas por las corporaciones y empleados que 

designan las leyes.163  

Tabla N°2 

 Tabla suministrada del periódico Semanario de la provincia de Cartagena 1842. 

 

Art. 5. Del cumplimiento de este decreto quedan encargados respectivamente los jefes 

políticos de los cantones, el tesorero de hacienda de la provincia, el de diezmos de la 

diócesis, y el administrador principal de tabacos y el de correos.164 

 

                                                           
163Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

Primera, 21 de agosto de 1842, Microfilm MF 297. 
164Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, Pagina 

Primera, 21 de agosto de 1842, Microfilm MF 297. 
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Tal fue la situación crítica por la que pasaba la ciudad que muchos ciudadanos prestaran 

dinero de forma voluntaria al gobierno, para subvenir las necesidades.165 

“En ellos vemos que muchos de la oposición auxiliaron voluntariamente a la 

administración, porque se trataba del orden público, y algunos lo hicieron sin 

premio”.166 

Lista de los individuos que proporcionaron fondos al gobierno por préstamos.167 

                                                           
165Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, El tiempo, Cartagena, Pagina cuarta, Domingo 14 de 

junio de 1840, Microfilm MF 208. 
166Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, El tiempo, Cartagena, Pagina cuarta, Domingo 14 de 

junio de 1840, Microfilm MF 208. 
167Archivo de la Biblioteca Nacional de Colombia, El tiempo, Cartagena, Pagina cuarta, Domingo 14 de 

junio de 1840, Microfilm MF 208. 
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 Tabla N°3  Imagen número uno, periódico El tiempo, Cartagena, año de 1840, página 

cuarta, Microfilm MF 208. 

 

 

 

2.2 El Puerto de Cartagena en el marco de la Guerra de los Supremos 

1839-1842. 

 

Cartagena fue el puerto más importante de Nueva Granada y del Caribe Sur en el 

periodo Colonial Español, su condición de fortaleza le permitió ejercer no solo una 

influencia política sino también militar en la región que favoreció su posicionamiento 

como uno de los tres centros de poder más importantes en el territorio Neogranadino. 

Este hecho, según el ya citado Raúl Román Romero, “facilitó su temprana 

independencia y la construcción de un Estado suscrito al antiguo territorio de la 

Provincia de su mismo nombre desde el año de 1812 hasta 1815 cuando fue sometida 

nuevamente por las fuerzas expedicionarias Españolas comandadas por Pablo 

Morillo”168 

Posteriormente en el siglo XVIII las finanzas públicas de la ciudad de Cartagena, eran 

insuficientes para cubrir los costos de su sistema defensivo (sostenimiento de tropas y 

milicias, la guardia costera y el mantenimiento de fortificaciones). Su mayor fuente de 

ingresos provenía del situado el cual constituía el 51% y de las aduanas. Tal fue la 

importancia del situado en la economía local que entre 1751 y 1810, “equivalió a un 

subsidio anual de 19 pesos de plata por cada habitante de la ciudad, que era 

                                                           
168 Raúl Román Romero, Ciudades portuarias en la gran cuenca del caribe, Barranquilla, Ediciones 

Uninorte, P 355. 
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aproximadamente la mitad del salario anual de un trabajador raso”169. Para mostrar la 

importancia de las aduanas y del situado en los ingresos fiscales de la ciudad de 

Cartagena en el periodo de 1751-1810, expondré un cuadro con los pesos y los 

porcentajes. 

 

 

Ingresos fiscales de Cartagena (1751-1810)  

(Miles de pesos y porcentajes) 

PERIODO TOTAL* SITUADO % ADUANAS % 

1751-1760 2.774 1.471 53 225 8 

1761-1770 3.162 1.798 57 239 8 

1771-1780 5.363 2.775 52 186 4 

1781-1790 9.605 4.209 44 1742 18 

1791-1800 9.37 4.235 45 1074 11 

1801-1810 10.523 6.424 61 977 9 

TOTAL 40.797 20.912 51 4.443 11 

Además del situado y aduana, incluye impuestos de licores y tabaco170  

Tabla N°4 Suministrada de Haroldo Calvo Stevenson, A la sombra de la popa  

 Haroldo Calvo Stevenson explica que Cartagena era una urbe que había gozado de una 

relativa pujanza durante varios decenios. Pero que esta pujanza era en cierto modo 

                                                           
169Haroldo Calvo Stevenson, A la sombra de la popa: El declive de Cartagena en el siglo XIX, 

Universidad Jorge Tadeo Lozano, Seccional del Caribe Departamento de Investigaciones, Revista N.12, 

Octubre de 2001, PP 9-10.   
170Haroldo Calvo Stevenson, A la sombra de la popa, P 10.  
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artificial, producto de los cuantiosos gastos y subsidios de la Corona Española y en el 

monopolio comercial de exportación e importación.171 

 El autor resalta que al interrumpirse el situado, “al entrar la nueva República en un 

prolongado periodo de inestabilidad política y de deterioro económico, y al producirse, 

de contera, el cruento sitio de Morillo y la posterior reposesión española de Cartagena, 

la ciudad se sumió de una crisis sin precedentes en su historia”.172 

El factor determinante de los mayores o menores beneficios económicos fue el grado de 

“integración con el comercio exterior, la existencia en la época colonial de una base 

exportadora que hiciera tránsito a la era republicana”173las barreras físicas al comercio, 

la falta de una base exportadora, la inestabilidad política etc. Fueron determinantes para 

la prolongada crisis. En el caso de Cartagena, este perdió su condición de puerto único y 

perdió también el situado, dos pilares importantes de su economía al final de la colonia. 

Esto por su parte genero dos limitaciones, la primera es el hecho de que la ciudad le 

aposto para su supervivencia económica por su condición de principal centro político de 

la Costa Caribe y de puerto privilegiado.174 

Con la llegada del siglo XIX Cartagena sería un centro importante para el mercado 

transcontinental pretendido por la metrópolis, “siendo el principal puerto marítimo de 

toda la zona del Caribe insular y continental, y poseyendo también, la caja fiscal del 

virreinato de la Nueva Granada en las postrimeras del siglo XVIII. Todo esto 

                                                           
171Haroldo Calvo Stevenson, A la sombra de la popa, P 11.  
172Haroldo Calvo Stevenson, A la sombra de la popa, P 11.  
173Haroldo Calvo Stevenson, A la sombra de la popa, P 12. 
174Haroldo Calvo Stevenson, A la sombra de la popa, P 14.  
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posesionaria a la ciudad puerto como un lugar necesario para cualquier actividad 

mercantil con perspectivas a corto y a largo plazo”175. 

Ahora bien paradójicamente con la llegada de movimientos independentistas e 

emancipadores, todos los privilegios económicos que como puerto habían beneficiado a 

la ciudad en la colonia, finalizarían con la llegada de la República, situación que se 

combinaba con el advenimiento de su elite por efecto de la guerra de independencia, a 

raíz de esto la ciudad de Cartagena comenzaría un siglo XIX lleno de problemas y 

declives, tanto demográficos y el más preocupante de todos el fiscal.176 

Cartagena a lo largo de los decenios de 1820 y 1830, fue blanco de rivalidades por parte 

de Santa Marta y Barranquilla por el mantenimiento de la ruta comercial. “Al principio 

obtuvo algunos logros como, por ejemplo cuando en 1824 recuperó temporalmente el 

monopolio del comercio que le había sido arrebatado por Sabanilla desde la reconquista. 

Sin embargo, su actual debilidad y su pasado colonial de privilegios generaban recelos y 

en ocasiones actos de rebeldía”177 ya para el decenio de 1840 Santa Marta y 

Barranquilla definitivamente le arrebataron a Cartagena su supremacía portuaria. Tal 

como se aprecia en el siguiente cuadro. 

 Tabla N° 5 Estadísticas parciales del comercio exterior de Cartagena, Barranquilla 

(Sabanilla) y Santa Marta, 1842-1867, Diversos años (Miles de pesos)  

                                                           
175Jhon Clemens Tejedor, Impuestos y administración pública: Cartagena de indias a finales del siglo 

XIX, su facilidad y situación económica 1886-1890, Disponible en: 

http://historiayespacio.univalle.edu.co/index.php/historia_y_espacio/article/download/1220/1338/. 

Consultado el 10/04/2018.  
176Jhon Clemens Tejedor, Impuestos y administración pública: Cartagena de indias a finales del siglo 

XIX, su facilidad y situación económica 1886-1890, Disponible en: 

http://historiayespacio.univalle.edu.co/index.php/historia_y_espacio/article/download/1220/1338/. 

Consultado el 10/04/2018. 
177Haroldo Calvo Stevenson, A la sombra de la popa: El declive de Cartagena en el siglo XIX, 

Universidad Jorge Tadeo Lozano, Seccional del Caribe Departamento de Investigaciones, Revista N.12, 

octubre de 2001, P 14. 

http://historiayespacio.univalle.edu.co/index.php/historia_y_espacio/article/download/1220/1338/
http://historiayespacio.univalle.edu.co/index.php/historia_y_espacio/article/download/1220/1338/
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AÑOS CARTAGENA 

X                  I 

BARRANQUILLA  

(SABANILLA) 

SANTA MARTA 

  X                  I 

1842-43  615    2.233 

1847 459    172 1.958 

1848 1.335 310   905 2.372 

1856-57  238  337  2.046 

1857-58 1.365  759  2.108  

1866-67 759 360 2.624 760 1.422 3.535 

 

 

En otro orden de cosas cabe resaltar que la guerra de 1840 impactó de manera 

significativa las finanzas públicas, hubo un desplome considerable en lo 

correspondiente a contribuciones y demás rentas nacionales “ascendió en el año 

(septiembre 1 de 1840 a 31 de agosto de 1841) a $1.300.000, frente a $ 2.400.000 en el 

periodo anterior. Anotaba que todas las rentas habían disminuido, en especial la renta de 

aduanas, en razón al pillaje de estas por parte de los rebeldes. Lo mismo había sucedido 

con los recaudos hechos por las tesorerías provinciales”178.  

Ahora bien, en relación a los gastos previstos para el año 1841-1842, aunque el 

presupuesto todavía no reflejaba incrementos importantes en los gastos de guerra, “El 

Secretario (Hoyos) en su memoria de 1841 lo advertía al anotar que el presupuesto 

habrá que incrementarse en $700.000 para gastos de conmoción interior en razón de la 

                                                           
178Adolfo Meisel Roca, Economía Colombiana del siglo XIX, Bogotá, Carrera Picacho, 2010, P 57.  
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fuerza armada que se necesita todavía para restablecer y conservar el orden de la 

Republica”179.  

En el año de 1840, el periódico Semanario de Cartagena publicaba una noticia del Jefe 

Superior, Presidente del Consejo Gubernativo del Estado de Cartagena (Juan Antonio 

Gutiérrez de Piñeres), quien explica que debiéndose desde algún tiempo disminuido las 

importaciones por la aduana, da como consecuencia la reducción del trabajo y de los 

ingresos al Tesoro Público se decreta lo siguiente:  

 

 

Decreta:  

 

Art. 1 º la aduana de este puerto será en adelante servida por los empleados y 

dotaciones siguientes: un administrador con el sueldo de mil quinientos pesos anuales: 

un contador con el de mil quinientos pesos anuales: un oficial 1.º con el de setecientos, 

veinte pesos: un oficial 2.º con el de setecientos pesos: un oficial 3.º con el de 

quinientos pesos: un oficial 4.º con el de cuatrocientos pesos: un guarda almacén con el 

de quinientos pesos cuarenta pesos: un 1er. Ayudante con el de setecientos veinte 

pesos: un segundo ayudante con el de setecientos veinte pesos: cinco celadores con el 

de trescientos sesenta pesos cada uno: tres patrones con el de doscientos diez y seis 

pesos cada uno: catorce guarda remos con el de ciento ochenta pesos cada uno y siete 

prácticos con el de ciento noventa y dos pesos cada uno180 

                                                           
179Adolfo Meisel Roca, Economía Colombiana, P 58.  
180ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina tercera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
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Art. 2.º El guarda almacén atenderá igualmente al almacén del depósito, 

desempeñando en este caso las funciones que estaban antes encargadas al empleado 

denominado oficial del depósito; y mientras no esté ocupado en la precisa asistencia de 

uno u otro despacho, se empleara como escribiente en los trabajos de la oficina que le 

encarguen los jefes de ella.181 

 

Art. 3. º Las funciones designadas al empleo de guarda mayor, serán atendidas por los 

ayudantes, desempeñando el 2.º Cuando por falta del 1 º tenga que sustituirlo182 

 

Art 4.º El resguardo del Zapote se compondrá de un guarda mayor con el suelto de 

quinientos pesos anuales: dos guardas escribientes con doscientos cuarenta pesos cada 

uno: un patrón con ciento noventa y dos pesos,  y dos guarda remos con ciento 

cuarenta y cuatro pesos cada uno.183 

 

Art. 5º El resguardo de Sabanilla se compondrá de un guarda mayor con el sueldo de 

ochocientos cuarenta pesos anuales: dos guardas escribientes con el de trescientos 

                                                           
181ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina tercera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
182ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina tercera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
183ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina tercera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 



  

65 
 

pesos cada uno: un patrón con doscientos cuarenta pesos, y dos guardaremos con 

ciento ochenta pesos cada uno.184 

 

Art. 6º Los empleados señalados por el presente decreto son los bastantes para el 

cumplido servicio de la oficina y despacho de la aduana de este puerto y los resguardos 

del Zapote y Sabanilla. Los jefes de dicha aduana cuidaran celosamente de que así 

suceda, dando cuenta al gobierno en caso contrario, para disponer el reemplazo de los 

empleados inactivos por otros que no lo sean.185 

 

Art. 7º El presente decreto empezara a regir desde el 1.º del próximo Noviembre. Dado 

en Cartagena, capital del Estado, a 30 de Octubre de 1840.186 

 

De la anterior se puede inferir que, al disminuir las importaciones en la aduana de 

Cartagena disminuye el trabajo. Esto hizo que el consejo gubernativo de la ciudad 

tomara la decisión de reducir el salario de los trabajadores, incluso muchos realizaban 

dos trabajos al tiempo como era el caso de los “guarda almacén”, quienes atendían el 

depósito. A esto se suma que la mayor parte de los recursos eran invertidos a la guerra; 

en el decreto se les exige a los trabajadores de la aduana cumplir con los servicios de la 

oficina y despacho de la aduana y los resguardos del Zapote y Sabanilla. Ahora bien 

“los jefes de dicha aduana cuidaran celosamente de que así suceda, dando cuenta al 

                                                           
184ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina tercera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
185ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina tercera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
186ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina tercera, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
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gobierno en caso contrario, para disponer el reemplazo de los empleados inactivos por 

otros que no lo sean”. 

 

Para este mismo año de 1840, no solo se vieron afectados los trabajadores del puerto 

producto de la poca importación, sino también los trabajadores del gobierno. El consejo 

gubernativo de la ciudad de Cartagena toma la decisión de reducir el sueldo de estos, 

con el objetivo de hacer unas economías positivas en el tesoro público y por tal razón se 

decreta lo siguiente:  

 

 

Decreta  

Art. 1. Los sueldos de los empleados del gobierno provisorio y de sus secretarias se 

reducirán de esta manera: el jefe superior. 2.448 pesos: el gobernador político, 2.400 

pesos: el secretario de la jefatura superior y consejo gubernativo, 1.008 pesos: el 

oficial mayor de la secretaria del jefe superior y consejo, 480 pesos: el secretario de la 

gobernación, 800 pesos: el oficial 1.º de la secretaria misma, 600 pesos: el oficial 2.º 

500 pesos: el oficial 3.º , 420 pesos: los dos escribientes, 240 pesos cada uno: el 

portero con 150 pesos; todos anuales. Para el local de la jefatura superior y 

gobernación se abonaran hasta 400 pesos si fuere necesario.187 

 

Art. 2. Los consejeros no gozaran sueldo alguno.188 

 

Art. 3. Los gastos de escritorio serán, para la secretaria de consejo y jefatura, superior, 

hasta 200 pesos al año: y para la secretaria de la gobernación hasta 200 pesos también 

en el año.189 

                                                           
187ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina cuarta, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
188ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina cuarta, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
189ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina cuarta, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
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Art. 4. Uno de los oficiales de la gobernación se destinara al despacho de la secretaria 

de la jefatura superior mientras sea necesario.190 

 

Art. 5. Este arreglo comenzara a regir desde el 1 de noviembre. Dado en Cartagena, 

capital del Estado, a 31 de octubre de 1840. El jefe superior, J.A PIÑERES.191 

 

 

 

Cabe resaltar que el puerto de la ciudad de Cartagena fue muy importante en el marco 

de la Guerra de los Supremos, ya que el senado y la cámara de Representantes de la 

Nueva Granada invirtieron gran parte de los fondos del puerto a la manutención del 

ejército y la marina. Estos consideraron conveniente prestar auxilios o suministros a 

todos aquellos soldados que han hecho parte de la contienda del sur. Y que ha sostenido 

el gobierno nacional contra los rebeldes.192 

A raíz de esto se decreta lo siguiente:  

 

Decretan  

 

Art 1º. Se aplican para el pago de las acreencias procedentes de suplementos hechos y 

de auxilios prestados al ejército y marina, de que trata el decreto del Poder Ejecutivo 

de 29 de enero último, que hayan sido o sean debidamente comprobadas y liquidadas, 

las cantidades a que asciendan las deudas contraídas a favor de la Republica, que 

habiendo debido ser satisfechas desde 1º de Septiembre de 1835 hasta 31 de Agosto de 

1840, no estén cubiertas al tiempo de publicarse la presente ley. Párrafo único se 

                                                           
190ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina cuarta, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
191ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina cuarta, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
192Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, 

Pagina primera, Domingo 4 de Septiembre de 1842, Microfilm MF 297.  



  

68 
 

exceptúan de la aplicación de que trata este artículo, las deudas procedentes de los 

derechos de importación alcabala y demás que se cobran en las aduanas.193 

 

Art. 2º. La aplicación prevenida en el artículo anterior se hará efectiva admitiéndose en 

pago de las deudas a favor de la Republica, en los términos que disponga el Poder 

Ejecutivo, los documentos que se hayan expedido o se expidieron a favor de los 

interesados por las sumas que les sean reconocidas en razón de los auxilios o 

suplementos debidamente comprobados.194 

 

Art. 3º. Los reclamos o solicitudes sobre calificación y liquidación de créditos 

procedentes de suplementos o auxilios de cualquiera clase, suministrados para el 

servicio público desde 30 de junio de 1839 hasta el día de la sanción de esta ley, que 

hayan sido intentado antes, podrán intentarse hasta el 31 de Diciembre del presente 

año pasado aquel día se considerara prescrita la acción de los interesados, y de allí 

para adelante no se admitirán nuevas reclamaciones.195 

 

Art. 4º. Las disposiciones de esta ley no alteran en manera alguna las estipulaciones 

que hayan tenido lugar en contratos especiales celebrados por autoridad legítima 

debidamente facultada sobre el modo y términos de satisfacerse alguna o algunas 

cantidades procedentes de suplementos, anticipación, auxilios o prestamos hechos al 

ejército o marina, o suministros de cualquiera naturaleza prestados para el servicio 

público.196 

 

 

                                                           
193Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, 

Pagina primera, Domingo 4 de Septiembre de 1842, Microfilm MF 297. 
194Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, 

Pagina primera, Domingo 4 de Septiembre de 1842, Microfilm MF 297. 
195Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, 

Pagina primera, Domingo 4 de Septiembre de 1842, Microfilm MF 297. 
196Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Semanario de la Provincia de Cartagena, 

Pagina primera, Domingo 4 de Septiembre de 1842, Microfilm MF 297 
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El puerto de Cartagena fue importante no solo para la manutención de los ejércitos, ya 

que el dos por ciento que se cobra en las aduanas eran invertidos para el pago de sueldos 

militares retenidos. El presidente de la República dicta “las reglas que han de observar 

las aduanas y tesorería general para llevar la cuenta del nuevo derecho del dos por 

ciento sobre los efectos que se importen, establecido por el decreto legislativo, para 

pago de sueldos militares retenidos.197  

En consecuencia a esto se decreta lo siguiente:  

 

Decreto  

 

Art. 1. La cuenta que deben abrir las aduanas de la República para el próximo año 

económico y los siguientes, hasta que se disponga otra cosa contendrá un nuevo ramo 

denominado “depósito para sueldos militares “en el cual se formaran cargo de las 

cantidades que ingresen por el derecho de dos por ciento impuesto desde 1 de 

septiembre próximo venidero, en conformidad del artículo 1 del decreto legislativo de 2 

del corriente.198 

 

Art. 2. De las sumas que las aduanas recauden en cada mes, se dataran en el ramo de 

su cuenta denominado “Enteros en la tesorería general”, a donde las remitirán por el 

correo inmediato a la visita con oficio separado, expresado en el estado mensual la 

cantidad que produjo el ramo, y comprobaran su data con el oficio que les dirija la 

tesorería avisándoles el recibo.199 

 

                                                           
197 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1842, Microfilm MF 

193. 
198 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1842, Microfilm MF 

193. 

 
199 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1842, Microfilm MF 

193. 
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Art. 3. La tesorería general abrirá igualmente en su cuenta desde 1. De septiembre 

próximo en adelante el mismo ramo, al cual abonará las sumas que reciba de las 

aduanas, y no podrá darles otra inversión que la que previene el decreto legislativo.200 

 

Art. 4. Cuando llegare el caso de hacerse pagos con este fondo, en conformidad de las 

disposiciones que para la ejecución del citado decreto se dicten por la Secretaria de 

Guerra, la Tesorería general cargara su importe en el ramo a que están abonadas las 

sumas recibidas.201 

 

 

Ahora bien sobre los sueldos de los militares, jefes, oficiales, generales etc. Se decreta 

asegurar la subsistencia del ejército por medio de pagos, según lo permiten las actuales 

circunstancias económicas. En consecuencia el presidente de la Nueva Granada Pedro 

Alcántara Herrán decretó lo siguiente:  

 

Decreto.  

 

Art. 1.º Los generales, jefes y oficiales en servicio activo, bien sean del ejército 

permanente o de la guardia nacional, recibirán precisamente la parte de sueldo que 

mensualmente les corresponda, tomando por base de su asignación anual doscientos 

pesos, y acumulando a esta la tercera parte del residuo. Parágrafo único. Este pago se 

verifica en raciones diarias, ajustando y pagando a cada individuo lo que al fin del mes 

se debiere de la parte pagadera que se señala en este artículo, hechas las deducciones 

correspondientes.202  

 

                                                           
200 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1842, Microfilm MF 

193. 
201 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1842, Microfilm MF 

193. 
202 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1841, Microfilm MF 

193. 
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Art. 2. º La ración diaria se pagara por quien corresponda, en vista del vale respectivo, 

en estos términos: al general, diez y seis reales: al coronel, doce reales: al teniente 

coronel, diez reales: al sargento mayor, ocho reales: al capitán, seis reales: a los 

tenientes primeros y segundos, cinco reales; y a los alféreces primeros y segundos 

cuatro reales.203  

 

Art. 3. º La parte del sueldo retenida, según lo dispuesto en el artículo 1. º, No se 

pagara sin expresa orden del Poder Ejecutivo, y la misma orden se necesita para pagar 

buenas cuentas por los sueldos atrasados, en cuanto excedan del valor de las raciones. 

Según se hayan abonado, en el tiempo a que el pago se refiera hasta que este decreto 

sea puesto en ejecución.204    

 

Art. 4. º Los empleados de salud, administración y justicia del ejército, están 

comprendidos en las disposiciones de los artículos anteriores, y recibirán diariamente 

o al fin del mes, la parte del sueldo que según ellas les corresponde 

proporcionalmente.205  

 

Art. 5.º Ninguno de los empleados de que hablan los artículos 1.º y 4.º podrá ser 

privado, a título de embargo o bajo cualquiera otro pretexto, de la ración que se le ha 

asignado en el artículo 2.º, ni podrá enajenar de modo alguno la parte que le 

corresponda de su sueldo, a razón de cuatro reales diarios; que precisamente recibirá 

en raciones donde estuviere sirviendo.206 

 

Art. 6.º Hecha la deducción de cuatro reales diarios, de que el artículo anterior, los 

empleados de que en él se trata, podrán disponer libremente del excedente de su 

                                                           
203 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1841, Microfilm MF 

193. 
204 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1841, Microfilm MF 

193. 
205 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1841, Microfilm MF 

193. 
206 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1841, Microfilm MF 

193. 
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sueldo; mas no se pagara sino lo que quedare a su favor, según lo dispuesto en el 

artículo 1.º, a menos que preceda la orden de que habla el artículo 3.º.207   

 

Art. 7.º El pago de pensiones, asignaciones y traspasos que los sobredichos empleados 

hicieren, se verificara por quien corresponda, con arreglo a lo dispuesto en el artículo 

anterior, previa la presentación del respectivo certificado de supervivencia y descuento, 

que no se exigirá en papel sellado a los militares que estuvieren en campaña.208   

 

Art. 8. º A los individuos de tropa se pagara diariamente la ración en estos términos: al 

sargento primero, dos y medio reales: al sargento segundo, dos reales: al cabo primero 

y al corneta, uno y medio reales: al cabo segundo, al músico, tambor, pífano y 

trompeta, uno y cuartillo reales; y al soldado, un real. 

Parágrafo único. A los cabos segundos, músicos, tambores, pífanos, trompetas y 

soldados, que estuvieren sirviendo en los cantones de que habla el artículo 1. º Del 

decreto legislativo de 14 de mayo de 1838, se dará real y medio de ración diaria.209 

 

Art. 9. º Cuando haya precisión de ocurrir a la subsistencia de la tropa con víveres o 

rancho, no se le cargaran aquellos, ni este, por un valor mayor del de la ración que a 

cada uno corresponde; pero si fuere menor se pagara a cada plaza lo que su ración 

resultare debérselo.210    

 

Art. 10. El presente decreto será puesto en ejecución en cada una de las divisiones del 

ejército, desde el día en que se publique en su orden general respectiva; y los 

                                                           
207 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1841, Microfilm MF 

193. 
208 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1841, Microfilm MF 

193. 
209 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1841, Microfilm MF 

193. 

 
210 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1841, Microfilm MF 

193. 
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comandantes en jefe cuidaran avisarlo a la Secretaria de Guerra y a la intendencia 

general.211  

 

La situación económica de la ciudad y del puerto no eran las únicas preocupaciones en 

la ciudad cartagenera; el aspecto político era otra de los puntos más criticados por los 

ciudadanos.212 Estos manifestaban su descontento con la administración de José Ignacio 

de Márquez, puesto que para ellos el presidente nunca veló por sus necesidades; sin 

embargo veló por los derechos de las instituciones. Expresan además que el Dr. José 

Ignacio de Márquez nunca encontró apoyo en esta ciudad, en donde la mayoría de sus 

habitantes no contaban con alguna clase de recursos, ni auxilios de ninguna especie.  De 

esta forma resumió la situación un artículo del Semanario de la Provincia de Cartagena, 

publicado el 5 de noviembre de 1840: 

 “Se ha echado en brazos del extranjero, y traicionando infamemente a la patria, ha 

permitido contra el mandato de la constitución, que el territorio sea invadido por las 

tropas de una república vecina cuyo jefe no tiene derecho a mezclarse en nuestras 

dimensiones políticas.213 

                                                           
211 Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional de Colombia, Registro Oficial de 1841, Microfilm MF 

193. 
212ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina cuarta, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
213ABBC, Semanario de Cartagena, Pagina cuarta, del jueves 5 de Noviembre de 1840, Microfilm 296. 
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Conclusión  

  

 

A manera de conclusión se puede señalar que la crisis económica por la que atravesó la 

ciudad de Cartagena en gran parte del siglo XIX incidió de manera significativa para que la 

ciudad perdiera su condición de puerto único y también el situado, dos pilares importantes 

de su otrora prospera economía.  

El proceso de independencia fue un factor determinante para la crisis del XIX, puesto que 

significó la destrucción de su economía, la pérdida de su preeminencia geopolítica, el 

empobrecimiento y la recesión económica durante casi un siglo. Esto trajo consigo que la 

ciudad de Cartagena en el siglo XIX quedara abandonada a su suerte, el comercio que había 

sido su actividad principal decayó pues el volumen de las transacciones nacionales 

disminuyo y la ciudad ya no era el único puerto.214  

Ahora bien no solo del proceso de independencia fue determinante sino también un 

sinnúmero de enfermedades, entre esas la fiebre amarilla. Al perder su condición de puerto 

único se produjo una reducción significativa en las importaciones del puerto, afectando a 

éste y sus trabajadores, puesto que sus sueldos fueron reducidos de manera significativa. 

Incluso, muchos de los trabajadores del puerto se vieron en la obligación de realizar 

diferentes trabajos al tiempo por la poca mano de obra. 

 

 

 

 

                                                           
214Theodore, NicholsTres puertos de Colombia, estudio sobre el desarrollo de Cartagena, Santa Marta y 

Barranquilla, Biblioteca banco popular, Bogotá, Colombia, 1973, PP 134-135. 
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Capítulo 3: Acciones para combatir la crisis económica 

 

 

 

Como consecuencia del proceso de independencia,  las guerras civiles y la quiebra de 

importantes prestamistas privados en los años comprendidos entre 1820 y 1850. Hubo un 

limitado desarrollo del mercado de capitales. Es por ello que para enfrentar dicha situación, 

en la segunda mitad de la década del cuarenta se fomentó la creación de cajas de ahorros, 

con el objetivo de cubrir las necesidades de crédito que tenía Colombia en los principales 

centros urbanos del país.215 

Cabe enfatizar que el desarrollo de las cajas de ahorro estuvo enmarcado por reformas 

liberales de los ministros Lino de Pombo y Florentino González, quienes pensaban que el 

ideal de progreso, se podía alcanzar cuando los altos mandos fueran capaces de canalizar la 

actividad económica de los sectores populares.216 

Ahora bien sobre la primera caja de ahorros que existió en Colombia, fue la de Cartagena 

en 1843, más adelante se fundó la de Medellín en 1844, la de Bogotá en 1846 y la de 

Santafé de Antioquia, en 1851. “Tras la fundación de la caja de ahorros de Bogotá, se 

fundaron otros establecimientos similares en las provincias de Choco y el Socorro, así 

como en las ciudades de Santa Marta, Popayán, Mompox y Buenaventura”217. 

                                                           
215Juan Sebastián Correa, “Bancos y nación. El debate monetario, 1820-1922” en  credencial historia N.° 263, 

Disponible en: http://www.banrepcultural.org/biblioteca-virtual/credencial-historia/numero-263/bancos-y-

nacion-el-debate-monetario-1820-1922, consultado el 20/12/2018.  
216Juan Sebastián Correa, Bancos y nación  
217Juan Sebastián Correa, Bancos y nación  

http://www.banrepcultural.org/biblioteca-virtual/credencial-historia/numero-263/bancos-y-nacion-el-debate-monetario-1820-1922
http://www.banrepcultural.org/biblioteca-virtual/credencial-historia/numero-263/bancos-y-nacion-el-debate-monetario-1820-1922
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En el caso de Bogotá,  intentaron consolidar una mentalidad de ahorro en la sociedad 

Bogotana y más específicamente en las clases trabajadoras. La población femenina por su 

parte demostró tener una mayor capacidad de ahorro, en comparación a la de los 

hombres.218 Esta información podrá ser constatada a la largo del capítulo, con la ayuda de 

fuentes primarias y secundarias.  

Este capítulo por su parte pretende reconstruir cuales fueron las acciones que tomaron los 

diferentes entes de poder, para superar la crisis económica de la ciudad de Cartagena a 

principios del siglo XIX  y el impacto que las mismas tuvieron en mitigarlos. A través de la 

creación de cajas de ahorros, tabaco y comercio. 

 

 

 

 

3.1 Caja de ahorros  

 

La Caja de Ahorros fue organizada por la cámara provincial el 11 de octubre de 1843 y 

entró en vigencia en mayo de 1844. Esta fue creada para cubrir las necesidades de crédito, 

facilitar el impulso de pequeñas industrias y estimular el ahorro de la sociedad Cartagenera 

de principios del XIX.219Una de las misiones de la caja de ahorros era combatir la usura y 

                                                           
218María del Pilar López Uribe, Diana Marcela Guiza “ La caja de Ahorros: una aproximación a los patrones 

de ahorro en Bogotá, 1846-1865” Revista ensayos sobre política económica (ESPE), Vol. 30, N° 67, Bogotá, 

Colombia,  2012,  Disponible en: http://www.banrep.gov.co/es/node/29655 
219Jonathan Angulo Quintero, La Caja de ahorros de la provincia de Cartagena 1843-1850, trabajo de grado 

para optar al título de historiador, Universidad de Cartagena, Facultad de Ciencias Humanas, Programa de 

Historia, Disponible en: 

http://www.banrep.gov.co/es/node/29655
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proteger a la pequeña industria. De los reiterados abusos agiotistas, los cuales acomodaban 

las condiciones de crédito para obtener desmesuradas ganancias a la falta de crédito en la 

época.220 

Para su funcionamiento, se creó una directiva llamada “Junto de Administradores”. Y esta 

se encontraba conformada por miembros de la sociedad Cartagenera tales como; Sr 

Francisco de Porras, Francisco de Subiría, Vicente Ucros, Pedro Macia y Bartolomé Calvo.  

Estos integrantes, eran “sucedidos en sus cargos por diferentes dirigentes, de acuerdo a la 

facción política de turno”.221 

A pesar de la inestabilidad política que podían generar las cajas de ahorro en la Provincia 

de Cartagena esta se pudo mantener durante nueves años más. Los conservadores las veían 

como beneficios sociales y su papel moralizador, mientras que los liberales fueron enfáticos 

en sus potenciales bancarios y la lucha contra la usura.222 

Con la Caja de Ahorros se intentó mitigar la crisis por la que atravesaba esa ciudad 

portuaria así como; “educar, controlar, sujetar y corregir a la población por parte del Estado 

durante la primera mitad del siglo XIX. En ese sentido la Caja de Ahorros obedeció a un 

proyecto político de control social, por parte de gobiernos desencantados del proyecto 

liberal, que cifraba todas las esperanzas en la formación de ciudadanos para ejercitar la 

política”223.  

                                                                                                                                                                                 
http://repositorio.unicartagena.edu.co:8080/jspui/bitstream/11227/855/1/CAJA%20DE%20AHORROS%20D

E%20CARTAGENA.pdf. PP 3-4.  
220Jonathan Angulo Quintero, La caja de ahorros, P 5.  
221Jonathan Angulo Quintero, La caja de ahorros, P 6.   
222Jonathan Angulo Quintero, La caja de ahorros, P 6. 
223Roicer Flores Bolívar, Sergio Paolo Solano, “Los años de las dificultades: la caja de ahorros de la provincia 

de Cartagena, Nueva Granada, 1843-1853”, América latina en la historia Económica, Revista de 

http://repositorio.unicartagena.edu.co:8080/jspui/bitstream/11227/855/1/CAJA%20DE%20AHORROS%20DE%20CARTAGENA.pdf
http://repositorio.unicartagena.edu.co:8080/jspui/bitstream/11227/855/1/CAJA%20DE%20AHORROS%20DE%20CARTAGENA.pdf
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En Cartagena se publica en los diferentes periódicos que la Caja de Ahorros no solo serviría 

para aliviar los males económicos que la aquejaban, sino también ayudaría a devolver la 

esperanza que ya se encontraba perdida. En el periódico el Semanario de la Provincia de 

Cartagena, se muestra en uno de sus apartados, que sí, se logra acumular un capital regular 

en la Caja de Ahorros. Los ciudadanos tendrán razones para bendecir a la patria, por la 

creación de dicha caja.224 

No solo por tratar de contribuir a la regeneración moral, sino también a su mejora material. 

“más todavía queda algo que hacer a la cámara provincial para completar y consolidar su 

bella obra. Nosotros creemos que, al menos por ahora, debería ella proveer a los gastos de 

la caja”225.  Esos gastos serán de poca inversión en los primeros años y la cámara podría 

hacerlos en cantidades proporcionadas. A todo esto para tratar de reducir las cuotas a los 

depositantes de la Caja de Ahorros.226 

Es por eso que después de la guerra de los Supremos, el gobierno pretendió estimular el 

apego al trabajo y al ahorro como vías para alejarla de la política. Esta caja tenía dos 

propósitos, el primero era de carácter filantrópico puesto que pretendía cambiar el 

comportamiento y las actitudes de los menos favorecidos. Y la segunda estimular la 

actividad comercial a través de la distribución de capital a bajo interés.227 

                                                                                                                                                                                 
investigación, Vol. 21, Núm. 2, Distrito federal, México, Instituto de investigaciones Dr. José María Luis 

Mora, 2014, PP 4-5. 
224Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina segunda, 

Domingo 21 de julio, de 1844, Microfilm MF 299.  
225Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina segunda, 

Domingo 21 de julio, de 1844, Microfilm MF 299.  
226Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina segunda, 

Domingo 21 de julio, de 1844, Microfilm MF 299. 
227Roicer Flores Bolívar, Sergio Paolo Solano, “Los años de las dificultades: la caja de ahorros de la provincia 

de Cartagena, Nueva Granada, 1843-1853”, América latina en la historia Económica, Revista de 
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Bajo esta premisa es creada la Caja de Ahorros. La Junta de Administradores y la 

Superintendencia por su parte establecen que la recepción de los depósitos se haría todos 

los domingos, de las doce del día a las dos de la tarde. En sus inicios se estableció que los 

“depósitos tendrían un mínimo de dos reales y como máximo dos pesos”. Aunque se 

mantuvo el depósito mínimo, fue eliminada la cantidad y se dio paso a cualquier 

cantidad.228 

A partir del 30 de junio de 1844 se dio inicio a la admisión de depósitos. El análisis de 

ahorradores en los semestres de junio de 1846 y diciembre de 1849 (véanse cuadros 1 y 2), 

permitieron analizar diferentes aspectos. El primero de ellos es que la Caja de Ahorros 

mostró algunas características de la sociedad y la economía Cartagenera, puesto que se 

observaron las diferentes actividades laborales “desempeñadas por hombres y mujeres para 

su subsistencia” y la crisis económica por la que atravesó la ciudad en la primera mitad del 

siglo XIX.229 

Esta situación trajo consigo  que “los poseedores del capital, se aprovecharan de dicha 

situación, para prestar a altas tases de interés (6%) y así poder acceder a bienes urbanos y 

rurales, por incumplimiento del deudor y por vencimiento de términos en los préstamos”.230 

Sobre los ahorradores eran en su gran mayoría menores y mujeres. “De los 1906 

ahorradores que tuvo la caja en este periodo, 864 eran menores; de las mujeres 264 eran 

casadas; 161 eran costureras; 95 eran viudas y 50 eran planchadoras”231.  

                                                                                                                                                                                 
investigación, Vol. 21, Núm. 2, Distrito federal, México, Instituto de investigaciones Dr. José María Luis 

Mora, 2014,P 12.  
228Roicer Flores Bolívar, Sergio Paolo Solano, Los años de las dificultades, P12-13. 
229Roicer Flores Bolívar, Sergio Paolo Solano, Los años de las dificultades, P 13. 
230Roicer Flores Bolívar, Sergio Paolo Solano, Los años de las dificultades, P 9. 
231Roicer Flores Bolívar, Sergio Paolo Solano, Los años de las dificultades, P 13.  
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Cocineras, tabaqueras, pulperas, directoras y porteras del colegio. En conclusión los 

porcentajes de los menores eran del 45%; casadas 12.5%; viudas, 4,9%; costureras 8.4% y 

el resto era de 2.6%. Es decir los menores y las mujeres eran 73.4% de los ahorradores.232 

 

Esta información podrá ser constatada en la siguiente imagen; en el cual nos muestra como 

la cantidad de ahorros de los menores y mujeres son mucho más elevados, que por ejemplo 

un: carpintero; medico; militar; sastres; esclavo etc.233 

 

                                                           
232Roicer Flores Bolívar, Sergio Paolo Solano, Los años de las dificultades, P 13. 
233Roicer Flores Bolívar, Sergio Paolo Solano, Los años de las dificultades, P 14  
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 Tabla N° 6  Imagen  sacada de “Los años de las dificultades: la caja de ahorros de la 

provincia de Cartagena, Nueva Granada, 1843-1853” 

Se debe precisar que en el grupo de mujeres, algunas de ellas pertenecían a una población 

económicamente estable como era el caso de (costureras, tabaqueras, lavanderas, cocineras, 

arperas). Y su aporte a la Caja de Ahorros era del 11%, por otra parte las casadas y viudas 

sin especificar oficio, su participación era del 17.4%. Si se suma la contribución de los 

menores que era del 45% con las casadas y viudas, se puede  
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Concluir que los principales ahorradores, pertenecían “a la población económicamente 

inactiva de Cartagena”.234 

Las mujeres en las Cajas de Ahorro confirman, que la mayor parte de la población era 

femenina y que desempeñaban un papel esencial dentro de la estructura económica. Pero 

también nos muestra que por los oficios desempeñados, estas tenían poca capacidad de 

ahorro.235 

 

 

 

 

 

 

Imagen número Dos, sacada de “Los años de las dificultades: la caja de ahorros de la provincia 

de Cartagena, Nueva Granada, 1843-1853” 

 

 

 

                                                           
234Roicer Flores Bolívar, Sergio Paolo Solano, Los años de las dificultades, P 14. 
235Roicer Flores Bolívar, Sergio Paolo Solano, Los años de las dificultades, P 14.  
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 Tabla N°7 Imagen sacada de “Los años de las dificultades: la caja de ahorros de la provincia 

de Cartagena, Nueva Granada, 1843-1853” 

 

En la imagen anterior podemos observar el papel determinante de las mujeres casadas en 

las Cajas de Ahorros, y es probable que su importancia radique con la gran actividad en el 

núcleo familiar. Ya que las mujeres podían tener una noción más clara del concepto de 

previsión para la familia.236 

                                                           
236Roicer Flores Bolívar, Sergio Paolo Solano, Los años de las dificultades, P 16. 

Abogados 10 

Agricultores 5 

Artesanos  13 

Casadas 33 

Costureras  31 

Eclesiásticos 5 

Empleados y militares 13 

Esclavos  y sirvientes  20 

Hacendados y propietarios  5 

Imposición a favor de la industria 1 

Id. A favor del hospital de caridad 1 

Lavanderas  4 
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 Tabla N°8 Imagen sacada, del archivo histórico de la biblioteca nacional 12 de enero de 

1845. 

 

Para el año de 1845, la junta general de depositantes de la provincia de Cartagena y la 

Superintendencia de la Caja de Ahorros. Bajo el cumplimiento del artículo 3. º daban 

cuenta de las operaciones en el semestre anterior. La junta anticipaba sus felicitaciones, por 

los resultados obtenidos, puesto que a pesar de ser una institución desconocida en el país y 

con seis meses de existencia. Pero que ya cuenta con 395 depositantes- 5.472 pesos 25 

céntimos de capital y una ganancia de 564 pesos y 25 céntimos. “Esto que en otros pueblos 

podría parecer pequeño, para nosotros, señores, es mucho, es extraordinario”237.  

Los depositantes han sido los siguientes:  

Esas cantidades fueron depositadas en la siguiente manera:  

                                                           
237Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina quinta y 

sesta, domingo 12 de enero de 1845, Microfilm MF 300.  

Médicos y farmaceutas  5 

Menores  216 

Negociantes y pulperos  14 

Viudas y ancianas  16 

Varios 3 

395 
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En el mes de Junio 53,30 

En el mes de Julio 535,00 

En el mes de Agosto 844,37 1,2 

En el mes de Septiembre 978,62 1,2  

En el mes de Octubre 1.379,00 

En el mes de noviembre 1,681,75 

$5.472,25 

 

 Tabla N° 9 Imagen sacada, del archivo histórico de la biblioteca nacional 12 de enero de 

1845. 

 

La Caja de Ahorros en su primer semestre explica que estos fondos:  

1º Que el capital con que se ha hecho esa ganancia no estuvo reunido desde el 

principio, sino que se ha ido formando paulatinamente, y colocándose, por 

supuesto, de la misma manera.238 

 

2. º Que los negocios no pudieron comenzarse sino después de un mes de abierta la Caja, 

mientras se extendió el conocimiento de su existencia y de su naturaleza y se tuvo una 

regular suma de que disponer; y239.  

                                                           
238Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina sesta, 

domingo 12 de enero de 1845, Microfilm MF 300.  
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3. º Que en estas operaciones ha habido que proceder con grande circunspección y mucho 

tiento, consultando antes la seguridad de los fondos de la Caja, que la utilidad que pudiera 

reportarse de una negociación por esto, y por ser más productivo, la junta limito los 

negocios al descuento de los documentos de que se ha hecho mención240.  

 

En otro orden de ideas, la Junta de inversión y la Superintendencia, son enfáticos en el 

cobro de las cuotas, puesto que para ellos es importante tener la mayor suma de utilidades 

en la Caja de Ahorros. Para así tener como resultado, el porvenir de esta. “la preferencia 

que se ha dado a la Caja para hacer este negocio es un signo inequívoco de las ventajas que 

ella ha proporcionado; y esa preferencia está comprobado con el valor de los 

documentos”241 

En otras palabras; la Caja de Ahorros en un principio, no tuvo ganancias, esta se dio de 

manera paulatina, respecto a los negocios, estos comenzaron un mes después de abierta 

dicha Caja. Se resalta que, se debía proceder con mucha cautela; puesto que con 

anterioridad se debían consultar los fondos de las cajas. Y desde un principio se intentó 

preservarla lo máximo posible242.  

 

                                                                                                                                                                                 
239Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina sesta,  

domingo 12 de enero de 1845, Microfilm MF 300 
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3.2 Caja de Ahorros en la provincia de Cartagena.  

 

Tal fue la importancia de la Caja de Ahorros, que el 5 de octubre de 1845, la Cámara de la 

provincia de Cartagena. En uso de la atribución que tiene por el artículo 124 de la ley 1. º, 

Parte 2. º, Tratado 1. º De la Recopilación granadina, de promover la prosperidad y 

adelantamiento de la provincia y con la mira de perfeccionar hasta donde sea posible la 

Caja de Ahorros, pone en función alrededor de 30 decretos. Con el fin de promover dicha 

Caja. A continuación mostraré algunos de ellos.243 

Decretos:  

Art. 1. º La Caja de Ahorros de la provincia de Cartagena es el depósito de las economías 

que todas y cualesquiera personas quieran voluntariamente imponer en ella.244 

Art. 2. º Las cantidades que se depositen en la Caja de Ahorros no podrán ser menores de 

dos reales.245 

 

Art. 3. º Los imponentes o depositantes conservan todos sus derechos a la propiedad de las 

cantidades que pongan en la Caja, y podrán retirarlas en cualquier tiempo.246 

                                                           
243Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina Primera, 

domingo 5 de Octubre de 1845, Microfilm MF 300. 
244Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina Primera, 

domingo 5 de Octubre de 1845, Microfilm MF 300. 
245Archivo Histórico de la Biblioteca Nacional, Semanario de la provincia de Cartagena, Pagina Primera, 

domingo 5 de Octubre de 1845, Microfilm MF 300. 



  

88 
 

 

Art. 4. º El dinero depositado en la Caja de Ahorros se colocara en deuda de la Republica, 

descuentos, empréstitos o avances a corporaciones y particulares, en las proporciones y 

del modo que sean más ventajosos a los fondos de la institución.247 

 

Art. 5. º La cuenta de la Caja se cortara cada seis meses; y las ganancias que resulten, 

deducidos los gastos precisos del establecimiento, se repartirán proporcionalmente entre 

todos los depositantes.248 

 

Art. 6. º Las personas que retiren sus depósitos antes de cerrarse la cuenta de cada 

semestre, no tienen derecho a parte alguna de las utilidades.249 

 

Art. 7. º Cerrada la cuenta de un semestre, los depositantes pueden sacar sus utilidades o 

capitalizarlas250 
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Art. 8. º Para facilitar y extender el giro de la Caja, se pondrán emitir billetes admisibles a 

voluntad del tomador, y los cuales serán cubiertos al acto de su presentación, y recibidos 

en pago de las contribuciones provinciales y de cualesquiera otras cantidades que deban 

entrar en el tesoro de la provincia.251 

 

Art. 9. º Deberá mantenerse constantemente en Caja una suma en numerario, igual por lo 

menos a la mitad del valor de los billetes emitidos, y si llegare el caso de no poderse cubrir 

alguno por haberse agotado la suma destinada para la conversión se cubrirá de las rentas 

provinciales con calidad de reintegro de los primeros fondos que entren en la Caja. Esto 

mismo se observara en el caso de que en el curso de un semestre se solicite el retiro de 

cualquier depósito, y no existan fondos para ello.252 

 

Art. 10. º habrá cuarenta y un administradores, que serán elegidos por la Cámara, y 

renovados por mitad de cada año.253 

A pesar de todas estas medidas que se estaban tomando, con el fin de impulsar la economía 

de la ciudad Cartagenera, para el año de 1847 el panorama era otro. Existía un descontento 

general, no solo en provincia de la ciudad sino de la Nueva Granada, producto, entre otras 
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cosas, de la escasez monetaria que abruma simultáneamente a los granadinos y al erario 

nacional.254 

Los ciudadanos dicen a su vez que dichos obstáculos económicos no les han permitido 

avanzar en los conocimientos industriales; en las ciencias; artes etc. Es por ello que le 

exigen a los entes legislativos y administrativos importar en la Nueva Granada maestros de 

varias ciencias. Con el objetivo de tener diversos establecimientos; científicos, colonias 

agrícolas, talleres y escuelas de múltiples artes e industrias. “capaces de mejorar 

rápidamente la condición de nuestros ciudadanos, aumentando a la vez la respetabilidad e 

importancia de la Republica”255. 

En lo referente a la hacienda pública, resonaba la escasez de dinero, el arduo trabajo de sus 

empleados no se encontraba reflejado en el sueldo. No se explicaba la crisis; ya que la Caja 

de Ahorros es creada para los sueldos de empleados de hacienda, civiles y militares. Los 

cuales tienen descuento de un dos por ciento por cada mes que se abona; es decir que si 

deben cuatro meses, el descuento será del 8 por ciento. La situación de los empleados es 

triste; “la verdad no es extraño que en Cartagena se endeuden los sueldos de los empleados 

de tres, cuatro, y aun cinco meses, obligándolos así a hacer sacrificios inmensos”256.  

Aunque las cuentas de meses anteriores eran positivas, la Caja de Ahorros de la provincia 

de Cartagena y la junta de inversión y Superintendencia a la general de Administradores, 

sobre las operaciones del 6. º Semestre. Muestran con gran satisfacción, las cuentas del 
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semestre que ha terminado el 30 de junio último. Para la provincia solo tenían palabras de 

agradecimiento; por la prosperidad de dicha institución ya que estaba obteniendo resultados 

positivos.257 

 Los cuales se vieron reflejados en empleos  y seguro al capital que día a día acrece en los 

fondos de la Caja. Esta información por su parte puede constatada  en las siguientes 

gráficas.258 

 

 

 

 

 

 

 

 Tabla N° 10 Cuadro sacado del semanario de la provincia de Cartagena 18 de julio de 

1847, Microfilm MF 303. 
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Capital de la Caja en fin de Dic. Ult. $38.520, 38  

      Retiros de dicho capital……..            4.785, 75 

…………………………..………………………………… 
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 Capital líquido. . . . . . . . . . . 33.734, 63  

      Depósitos de Diciembre, deducidos  

Los retiros. . . . . . . . . . . . . . . . 957, 36  

Id. de Enero, id. id … . . …10.392, 68  

 Id. de Febrero, id. id . . . .…. 6.455, 37  

      Id. de Marzo, (no hubo retiros). 4.732, 74  

Id. de Abril, id. id . . . . . . . . 2.818, 52  

Id. de Mayo, id. id . . . . . .  .5.609, 62  

       Capital de la Caja para el último sem. $ 64.700,92  

 

 Tabla N° 11 Grafica número dos, sacada del semanario de la provincia de Cartagena 18 

de julio de 1847, Microfilm MF303.  

 

 

 

 

Para los inversionistas y la Superintendencia en los anteriores gráficos se puede observar, 

un aumento en el capital de la Caja en los últimos meses.  
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Las operaciones del semestre han ascendido a . . . . . . . . $66.637, 38  

Estas han producido en el giro . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . 72.212, 39  

Resulta un beneficio de. . . . . . .  . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . $6.075, 01  

Honorario del tesorero. .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $607,50 

Impresión de libretas. . . . . . . . . . ...  .. . . . . . . . . . . . . .  25,00 632,50  

Utilidad liquida. . . . .  . . . . . . . .  … . .  . . . . . . . . . . . .. . . $5.442, 51 

 

 

Tabla N°12 Cuadro sacado del semanario de la provincia de Cartagena 18 de julio de 

1847, Microfilm MF303.  

 

A pesar de que las cuentas eran favorables, el atraso en el pago de los empleados de la 

hacienda era inminente. “¿Cómo puede haber sobrantes habiendo deudas, deudas sagradas 

que no deberían posponerse a otras atenciones?”259, se preguntaban desde el Semanario de 

la Provincia de Cartagena en agosto de 1847. 

Hay que mencionar, además, que las personas no sintieron un abandono del gobierno, ya 

que estos no ignoraban la escasez de fondos. A pesar de ello la situación se tornaba más 
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complicada, incluso muchas personas de la ciudad. Especulaban que se estaban  haciendo 

pasar cuentas sobrantes, cuando esto no era así. A esto se suma los créditos pendientes. La 

única esperanza que los acobijaba era que la aduana diera el capital suficiente para cancelar 

las deudas.260 

De otro modo estarían de escasez tras escasez. A lo cual sería difícil plantearse un nuevo 

sistema de hacienda. En consecuencia la Provincia de Cartagena le exige al gobierno 

nacional poner todo su empeño, con el fin de superar dicha crisis. Ya que Cartagena es la 

única que se encuentra en tal situación, las demás tienen el suficiente capital económico 

para sus gastos; incluso con algunos sobrantes considerables.261 

 

3.3 Tabaco y comercio.  

Entre las acciones que tomaron el gobierno nacional y la provincia de Cartagena  para 

combatir la crisis, estuvieron la reactivación del comercio y el tabaco. En el siglo XIX, 

siempre se pensó que Cartagena tenía las mejores condiciones para el comercio por encima 

de Santa Marta o Barranquilla. Se consideraba, primero, que por su condición “natural de 

bahía profunda y protegida del puerto de Cartagena”; y, segundo su infraestructura 

comercial-militar, como producto de su condición de puerto marítimo y plaza fuerte 
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Además y al hecho de albergar desde tiempos de la colonia una comunidad importante de 

comerciantes.262 

El comercio exterior significó la principal actividad económica de la ciudad. La entrada de 

recursos fiscales que recibía Cartagena en los primeros años del siglo XIX (1801-1805),  

representaban el 53,1 % de los ingresos fiscales. El estanco del tabaco y del aguardiente 

junto con la aduana representó una contribución importante en los ingresos de la ciudad263 

Para el año de 1844, el Congreso autoriza al poder ejecutivo establecer nuevas factorías en 

las provincias en lo que se estime conveniente, con el objetivo de favorecer a la Provincia 

de Cartagena. Enfatizan en que esta pretensión no es extranjera. Ya que se apoya en 

motivos racionales; tampoco es nueva, pero son innegables las ventajas, tanto para el 

ahorro de los considerables gastos y por las facilidades que esto traería al comercio de 

exportación .El precio mínimo para la exportación, según la misma ley “será el de su 

principal y costos hasta el punto donde se entregue con el aumento de un diez por ciento 

sobre el mismo principal”264.  

Para el congreso de la provincia, esta ley ayudará a levantar la ciudad de la postración en 

que otros no han caído y para indemnizarles de sacrificios que no todos han hecho. Resaltan 

que no hay exageración en la solicitud más bien mucha racionalidad.265 
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El tesoro público se encontraba exhausto, la Republica estaba en bancarrota. Las esperanzas 

se limitaban a los efectos favorables de la ley de importación. Y con esto saldría el tesoro 

de sus apuros, incluso prometen excedentes y sobras. Muchos apoyaron la ley, deseaban 

una mejora en las condiciones de la hacienda pública. Otros se preguntaban si dicha ley 

traería consigo resultados positivos. “¿Serán ilusiones, serán falaces esperanzas con que el 

exministro de las finanzas pretende contestar los enormísimos cargos, las censuras severas 

que la nación entera le hace por la situación lamentable del tesoro? aunque la duda se 

apoderaba de los ciudadanos, estos pedían ser excusados si se resolvía la situación”.266 

Tomaron como ejemplo la aduana de Cartagena, según las cuales se han habían importado 

en los primeros tres meses del año, valores que ascienden a los 788.300 reales, los cuales 

causaron un derecho de importación de 197.075 reales. En el año anterior, en los meses de 

Enero, Febrero y Marzo, se importaron en esta aduana valores que ascendieron a 537.198 

reales, de los cuales dieron un derecho de 180.000 reales.267 

Si se comparan las importaciones hechas en el primer trimestre de 1847 con las que han 

tenido en el mismo periodo de 1848, se pueden hallar los siguientes resultados:  
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Primer trimestre del año de 1847 Rs. 180.000 

               Id     Id   del año de 1848 

 

197.075 

 

Diferencia en favor de las importaciones hechas  

En el presente año  Rs. 17.075 

 

Tabla N°13 Cuadro sacado, del periodo, El independiente, Cartagena año de 1848, 

MicrofilmVFDU1 403.  

 

 Coincidían en que la producción y venta exclusiva del tabaco. Eran productos de primera 

necesidad, y era uno de los pocos medios para el sostenimiento de la guarnición de esta 

plaza.Y Demás gastos como; tribunales, oficinas, y establecimientos públicos. Cabe resaltar 

que esto a su vez se convirtió en un problema, ya que el tabaco escaseaba y muchas 

familias obtenían su alimentación a raíz de este medio (tabaco).268 

Los habitantes de la ciudad temían que si  llegase a faltar este recurso en las oficinas del 

gobierno, “los que tienen proporción para abastecerse durante la escasez, sacrifican sin 

piedad al resto de los habitantes”.269 
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Otro de los intentos por recuperar el rumbo económico fue liderar un proyecto que 

declarase franco el puerto de Cartagena. Todo esto para la mejora de las condiciones 

industriales y económicas. Puesto que traería capitales que no tienen y capacidades 

industriales que les hacen falta. Es por ello que intentaron establecer un puerto franco, ya 

que según los habitantes de la ciudad de Cartagena, esto los conduciría a cumplir los 

objetivos antes mencionados (mejoras industriales y económicas).270 

“Los comerciantes de Cartagena intentaron persuadir al congreso de la Republica para que 

aprobara la solicitud de puerto franco y para ello fue necesario convencer al gobierno y a la 

opinión publica de que existía una necesidad apremiante en la localidad para promover la 

franquicia como una medida importante de recuperación económica”271.  

Esto trajo consigo, que tanto representantes de la cámara, como los principales medios de 

información emitieran argumentos ante el congreso para que estos aprobaran dicha medida. 

Sin embargo cuyos alegatos a favor de la franquicia, fueron cuestionados en Bogotá, donde 

frustraron dicha iniciativa “y combatieron la idea entre 1843 hasta 1847, cuando  

definitivamente fue abandonada y se inició un periodo de reformas liberales para la 

economía nacional”272 
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http://rcientificas.uninorte.edu.co/index.php/investigacion/article/viewArticle/2866/4610


  

99 
 

Cabe resaltar que algunos sectores  Cartageneros intentaron la aprobación de la franquicia 

del puerto, pero las denuncias y los argumentos de un sector importante del interior del 

país, surtieron efecto para la decisión final del congreso de la Republica.273 

A pesar de los diferentes intentos por mejorar la economía de la ciudad por medio de; las 

cajas de ahorro; el puerto franco; comercio y tabaco hasta el periodo de 1848 no existe 

mejoría alguna, ya que en la provincia de la ciudad existían deudas externas, lo cual 

dificulto su posible recuperación. En el siguiente cuadro puede ser constatada dicha deuda.  

 Causado a deber año Deuda del año anterior Cobrado Deudas 

pendientes 

Por importación….. $ 115,06236 $ 83,275 25 $ 29150 62 $ 85.911 73 

Por toneladas …… $ 568  $ 568  

Por almacenaje….. $ 2397  $23 97  

Por nacionalización $ 8250   $ 82 50  

Por multas……… $536 13  $ 536 13  

Total……….. 116,272 96 83,275 25 $ 36,361 23 $85.911 73 

 

Tabla N° 14 Cuadro sacado del periódico la realidad, Cartagena jueves 3  de Diciembre 

de 1846 Microfilm MF 247.  
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CONCLUSIÓN 

En conclusión se puede diferir que las cajas de  ahorro; el puerto franco; tabaco y el 

comercio fueron mecanismos que se utilizaron el gobierno nacional y la provincia de 

Cartagena para intentar mitigar la crisis económica, por la que atravesaba la ciudad de 

Cartagena. 

Con la caja de ahorro, se intentó cubrir las necesidades de crédito, impulsar las pequeñas 

industrias y estimular la capacidad de ahorro en la ciudad de Cartagena. En lo que respecta 

al puerto los comerciantes de la ciudad pretendían que este fue declarado franco, ya que 

este ofrecería capitales que no tenían y capacidades industriales que les hacen falta. Incluso 

para los habitantes de la ciudad esto los conduciría a cumplir objetivos industriales y 

económicos.274 

Y finalmente  el tabaco y el comercio, utilizados como mecanismos para mitigar la crisis, 

ya que siempre se pensó que Cartagena tenía las condiciones idóneas para el comercio, por 

encima de ciudades como Santa Marta o Barranquilla. Primero por su condición natural de 

bahía y la protección del puerto, en segundo lugar su infraestructura comercial-militar.275 

Tanta fue su importancia que para el año de 1844, el  congreso autorizo al poder ejecutivo 

establecer nuevas factorías en las provincias, con el objetivo de favorecer la Provincia de 

Cartagena276. Finalmente se puede decir que, a pesar de todas estas medidas que tomó la 
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ciudad de Cartagena no pudo mejorar su rumbo económico, puesto que en la provincia de la 

ciudad existían deudas externas, lo cual dificultó su recuperación.277 
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CONSIDERACIONES FINALES  

 

La ciudad de Cartagena entre los años de 1839-1842 tuvo participación en la denominada 

guerra de los Supremos, ya sea por su aporte a la manutención de los ejércitos para librar la 

guerra del sur, a pesar de la preocupación mostrada por el presidente de la Republica en 

dicho periodo por la inminente falta de recursos económicos. La guerra de los Supremos 

además de ello trajo consigo, que en la ciudad se crearan distintos decretos algunos con el 

objetivo de guarnecer la provincia y otros para los desertores de los ejércitos.  

En lo referente al puerto de la ciudad, fue determinante en el periodo de la guerra, ya que 

fue por este medio que salieron muchos de los recursos, para la manutención no solo de los 

ejércitos también de la marina, el senado y la cámara de Representantes  de la Nueva 

Granada vieron con buenos ojos dicha manutención, a pesar del declive económico el cual 

se vio reflejado en las importaciones de la aduana, dando como consecuencia una reducción 

en el trabajo y en los ingresos del tesoro público.   

Se intentó mitigar la crisis, a través de las cajas de ahorros creadas en el año de 1843, las 

cuales tenían como fin cubrir las necesidades de crédito, facilitar el impulso de pequeñas 

industrias y estimular el ahorro en la sociedad Cartagenera. Los periódicos de la época 

explicaban que las cajas no solo servirían para aliviar los males económicos sino también 

ayudaría a devolver la esperanza que se encontraba perdida. A pesar de los esfuerzos por 

mitigar dicha crisis, no pudo ser posible hasta la fecha de 1848. 
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